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continúo

lóí

captain f 
ha man-capitán, à todo el que manda ó 

dado buque de comercio. , 
—Precisamente.
—Mil gracias. Ruego á V. que 

su interesante relación.

EL ASUNTO DEL DIA.

UNA CONFERENCIA CON EL TENIENTE ROMERO,

El «Veiasco» en las Carolinas.—Los tres 
capitanes.—Doña Bartola.

blecidos por su cueula en Yap que tienen 
buques de su propiedad para hacer el trá­
fico con todas las islas del Archipiélago.

—Comprendido. Y según costumbre de 
los ingleses y americanos, llaman

PRESUPUESTOS LOGALES. 

Vil y último.

sos, y pfs- 6,b98‘37^oor g ••stQs.-Avunr 
Umiento, pfs. 184 7o8 y
-Abra, pfs. 3 939*60 y pfs.^6 4^7 60.^ 
Albay, pfs. 32 435 y pfs.
tique, pfs. 5 287 y ‘n j-n.
taan, pfs. 4 241 y pfs. 't 
nes, pfs. 515-50 y pfs. 2.103 oü.-BX 
tangas, pfs. 33 193
B >hül, pf^. 15 637 51 V Pf^-18.6bJ 3 
BühcJ, pfs. 52.5^-60 y pis 32. /OBJa. 
.-Barias, pf . b6 y pfs.
yaii, pfs. 9.501-4O y pis. f0.o^0¿.- 
Ciiamiáút-s, kf-»- 803 y pL. 2.0bb 
G .marin s Norte, pfs. 2.33a y p-- 
s')S 4 752. — Gamarines Sur, P«sos 
19.550-41 y pfs. 26.878*54. — Gapiz, 
pfs. 11 532 y pfs. 16.110 50.-_Ga- 
vitk pfs. 27.8 9 y Pí?;
Cebú, pfs. 34 067 y pfs. 43.31». - G 
tabato, pfs. 716'96 y pts.
Davao, pfs. 3i8 28 y pfs. 7o+ 18.-— E’ Nort>, pfs. 16.845:^ y pesos 
A,; 7^2-08 —Locos Sur, ^1 699’70 y p> 

Loilo, pis. 44.1O2S5 
^saóeia de Basilan, 

Y ^-Tsabfla depfs. 312 y pis. 4bb 5U. - _
\,uzon, pfs. 3.6¿4*ob y pfs. 5 b/o 
■ s'a de Negros, pfs. 21.463 y pesos 2^948 -fl' gnn’a, Vs. 28.492-85 y pe­
sos 19 824.—Lepanto, pis. 4ol 52 y 
pfs. 3.45l)H8.-Leite, pfs. 27,083‘2o y 
pfs. 21.943-46.—Manila, pfs. 33.440 10 
Y pfs. 26.330*02.—Marianas, pfs. 32 7 oO 
Y pfs. 413’50.-Masbate, pfs. 1.120*50 
Y pfs. 4.701.—Mindoro, pfs. 3.&01 y 
pfs. 8.921.—Misamis, pfs. 7.860 y pe­
sos 11.613*72.—Morong, pfs. 4.010 y 
pfs. 7.037.—Nueva ficija, pfs. 11.846*20 
y pfs. 16.647.—Nueva Vizcaya, pesos 
837*71 y pts. 2.9ó7.—Pampanga, pe­
sos 31.696 y pfs. 20 802.—-Pangasinan, 
pfs. 35.979 68 y pfs. 21.700*58.—Rom- 
blon, pis. 1.818*52 y pfs. 4.671*96."— 
Samar, pfs. 11.040 y pfs. 17.714.— 
Surigao, pfs. 3.177*50 y pfs. 8.817*80.— 
Tarlac, pfs. 9.540*60 y pfs. 8.6..1'60. — 
Tayabas, pfs. 14 930 60 y pfs. 12.164’40.
'—Union, pfs. 8.i69-30 y pts. 8.368'42 — 
Zambales, pfs. 5.698*62 y pfs. 10.170*55. 
—Zamboanga, pts. 3,812-67 y pesos 
5.453*75.

La indebida desmembración de re­
cursos que se hace de las rentas mu­
nicipales, para formar el tesoro pro­
vincial, luce aparecer aquellas en baja, 
en la mi yo ría de las provincias.

G imparados entre sí los ingresos y 
gastos municipales, acusan sobrante: 
la G-íja Crtutrnl por pfs. 5,301*03.—Al­
bay, pfs. 5,655. Bdangas, pfs. 615.— 
Buiacan, pfj. i 9 862*96.—Ci vit -, p-sos 
6,'<87. — Locos Norte, pfs. 6,063*-¿4.— 
Locos S r, pf • 6,424*25.—ii'tilo, pe­
sos 9,687yi.—Laguna, pfs. 8,668'85,— 
Leitíj, pf'• 5,ló9 79. — Mini .a, psssos 
7,110‘08.-"Painpanga, pfs. 10,894.—Pan- 
gasman, pf.s. 14,279 09. -Tamic, pesos 
918 99 y Tayanas, pfs. 2 775*14, so- 
brantiS que suman pts. 110,681’74; pero 
como el i éicit qu<3 rebulla tíU las de­
más provincias, se td«va á la cantidad 
de pfs. 165,395’14, la baja total, tan 
solo se hace consistir en pfs. 54,713 40, 
así que resulta tan solo un suDrante 
de pfs. 3,906'18, de la comparación

pntre ambos presupuestos provincial y 
municipal; esto es una manera singu­
lar de nivelar las cuantas, pero es 
lóo-ico hasta cierto punto que asi su- 
c-la insistiendo en la anómala prac­
tica ’da formar presupuestos provin- 
cial Y municipal, cuando solo ese ul­
timo ramo, como ya hemos dicho, turne 
recursos, ó ramos productivos.

Observamos, y no ha dejado de lla­
marnos bastante la atención, que es­
tando obligados los chinos qie satis­
facen el impuesto espacial de capitación, 
á abonar igualmente, el que antes se 
conocía con ef nombre de redención 
del servicio personal, consistente en 
pfs. 3 po’’ cada obligado, hoy nada 
se consigna por ese concepto ni en el 
presaputíst ) de ingresos municipales 
ni en el provincial.

¿Se ha suprimido ese impuesto para 
los chinos? pirque para los demás 
continúí, una parte satisfaciendo cada 
individuo, pfs. l‘3O anuales, por im- 
puasto directo provincia!, y otra es­
tando obligidos á concurrir á la pres­
tación p ersonal, durante quince dias 
en cada año.

Nisotros no conocemos disposición 
alguna que haya eximido á los chinos 
de ese impuesto, y nos parece que 
no alcanzando á los mismos el de Cé- 
dbclas personales, que se ha planteado 
recientemcîot^, en el ejercicio econó­
mico de 1884 8o, d ib irían continuar 
satisfaciendo ios pfs. 3 anuales por 
redención del servicio pirsonal, como 
lo veni'in ejecutando anteriormente.

Si Verdaderamente no se les ha re­
levado de ese impuesto ¿cómo es, en 
qué consiste, que no reza ese con­
cepto en los presupuestos de ingresos 
que ya hemos citado?

Gonsileramos conveniente una acla­
ración sobre tan importante asunto, 
que es hoy mas indispensable, puesto 
que es sabido existe ya vigente la 
igualdad de todos ante el impuesto.

Terminamos con la presente, nues­
tra tarea sobre el asunto que nos ha - 
ocupado.

Es tan de oportunidad y de interés el 
siguiente artículo que publica El Resámen, 
que no podemos resistir al deseo de publi­
carlo íütregro:

Para nadie ha sido un secreto que por 
órden telegráfica expedida por el señor mi­
nistro de Marina se había mandado llamar 
á esta córte al teniente de navio, don José 
Romero, que procedente de Filipinas se ha­
llaba resUbieciendo su salud, quebran­
tada por aquel ardiente clima, én Jerez de 
la Frontera.

Pronto se supo también que este brillan­
te oficial de nuestra armada se había dis­
tinguido formando p irte de la expedición que 
á bordo del crucero Veíasco envió á las 
Carolinas, durante el údimo período de su 
mando en el Archipiélago filipino, el señor 
general Jo vellar, y hubo de suponerse por 
tanto que la llamada en cuestión estaría 
íntimamente relacionada con el asunto de 
vital interés para el país puesto sobre el 
tapete por la aventurada genialidad del can­
ciller Bismark, que pretende colonizar y

for 

^rdo

en

Cor-

fray

per-

Gu- i
pau 
vida 
, por 
.bta.
pr-

3ou-

I:

nst ■fe

. 164 —
bajo la embriagadora influencia de su 
hábil coquetería.

seguida á casa del notario 
encargado de arreglar lo concerniente á 

marqués de Auvray do 
entregar un millón de 

libras en obligaciones vencidas y libran­
zas sobre París, y volvió al castillo de 
Rahon, rescatando aquel mismo dia de 
manos del marqués la fatal promesa nul 
tan cara le costaba.

despidió del conde y 
partió en compañía de Lázaro nara 
rís; le devoraba el ansia de volver á U 
existencia de desenfrenados placeres di 

durante tanto tiempo, 
Olimpia Si quedó to a con Anibal en 

el castillo de Raúoa. ^mnai en
á’?®. se habla ruborizado la ióven cuando Saint-Maixent la dijo: «La iib¿.
u ® adquirís representael derecho de casaros con el conde Am­

nes? ^»*'^Poranp P®®®® seis miUo-
la aÓnLha algunos días que
la acosaba esta ilea sin darle nunto da 
eposo. Ser condesa de Rahon, pohetr una 

de las mayores fortunas de Frantíl v pn- 
halb^^Tn pues Anibll^se
naikoa en un estado tat de postración que se dejaría dominar en uÆo po^ 
su mujer, tal era el su ño constante de 
Olimpia; pero no pasaba de ser un sueño 

1, en etí cto, ¿cómo atraer á un segundo 
matrimonio á aquel hombre que en po- 

manas se h«)bia convertido en un 
y^jh? ¿Gomo suplantar en su corazón aque* 

esposa muerta cuyo recuerdo consti*

engrandecer el imperio germánico á costa 
de las provincias españolas.

Era natural, por consiguiente, que el se­
ñor Romero atrajese las miradas del pú­
blico y se '^haya constituido por propia vir­
tualidad en una figura interesantísima en 
los actuales momentos en que el ansia pa­
triótica de conocer hasta ios menores de­
talles que á las Carolinas se refieran, busca 
con febril actividad pasto á sus anhelos.

El Resúmen, que desde su aparición en 
el estadio de la prensaba procurado seguir 
el movimiento de la opinion pública, para 
anticiparse en atender hasta donde posible 
sea, las aspiraciones de aquella en cada mo­
mento y en todos los asuntos, compren­
diendo cuán grato sería, no ya á nuestros 
habituales lectores, sino á los españoles, 
disfrutar del mismo beneficio que el minis­
tro de Marina, al celebrar una conferencia 
con el 8r. Romero, para saber detalles re­
feridos por un testigo presencial de lo ocur^ 
rido recientemente en aquellas islas con 
motivo de la gestion de las Carolinas para 
el establecimiento del Gobierno de Yap, uno 
de ios principales argumentos de nuestro 
derecho en favor de la posesión de aquel 
territorio, no vaciló en dirigir sus esfuerzos 
al objeto de recoger de fuente tan auténtica, 
datos que seguramente habían de ser ávi­
damente leídos,

* 
M ¥

Fui designado para desempeñar tal comi­
sión, que si no consideré difícil y só'o la 
hilié honrosa, fué debido á que nunca he 
desconfiado de la proverbial galantería de 
nuestros marinos, tan distinguidos en sq 
trato social como bizarros en el combate.

Me encaminé, pues, en demanda del do-, 
micilio del Sr. Romero, y una vez fran­
queado el pa^, me hallé en presencia de 
un jóven que representa tener 28 ó 30 años 
de edad, alto, rubio, de mirar vivo y re­
suelto y complexion vigorosa propia *del 
hombre de mar. Me recibió desde el primer 
momento con la cordial franqueza peculiar 
de la raza.

—Soy—le dije—un redactor de El Resú­
men, que por delegación del director viene 
á supiicarle ciertos detalles que V. mejor 
que nadie puede proporcionar, y cuyo co­
nocimiento es de gran valer en las actuales 
circunstancias en que el patriotismo de ios 
españoles no halla digno de referecia más 
que aquellas cosas que tengan relación con 
las Carolinas,

—Pues tendré el mayor placer en con­
testar á usted sobre cuanto me pregunte, 
si en mi mano está darle contestación.

—Me permito advertir á V. que la con­
ferencia será larg^, porque la curiosidad es 
grande.
“Por eso no se apure V.; pregunte V. 

cuanto quiera y todo el tiempo que quiera, 
porque me declaro completamente á su dis­
posición; Yo no sé regatear; pero en un 
asunto de esta naturaleza ménos aún.

Como se vé, yo no me había equivocado 
al esperar del señor Romero, por su ca­
rácter de marino, la cualidad de amable.

Limitándome para no hacer interminables 
los signos de mi gratitud, á indicarle con 
el mutismo de un saludo mi agradecimiento, 
me aproximé á una mesa de escribir que 
en la habitación había, y preparando el lá­
piz y el papel, para no perder detalle que 
ayudar pudiese á la memoria, y ya sentados, 
empecé á preguntar.

* 
* *

—¿Qijiere V. explicarme—le dije las causas 
que motivaron la expedición que hizo V. á las 
Carolinas?

—Prepárese V.—me contestó—porque la 
relación es larga.

—Soy todo oidos.
—Alia voy, pues. Hay en aquellas islas 

dos casas de comercio hamburguesas y otras 
dos de un irlandés, el captain O.Kîef, y 
de un americano, el captain Huikomb. Es­
tos comerciantes estaban y están en cons­
tante y mútua competencia, sufriendo todos 
grandes perjuicios de parte del captain 
O'Keef, hombre turbulento y aventurero que

ejerce gran influencia entre los naturales del 
territorio.

Sucedió una vez que, habiendo salido de 
excursion comercial uno de los dependientes 
de la casa hamburguesa que regentea el cap» 
^in Spiers, varios indígenas se apoderaron 
de él, y despues de robarle los efectos que 
para el cambio llevaba en su embarcación, 
trataron de ahogarle.

Creyéndolo muerto, los indígenas le aban­
donaron; pero afortunadamente no era así: aun­
que en bastante mal estado, el dependiente 
pudo volver à la bahía de Tomii (en el puerto 
de Yap) y dió cuenta á ios residentes de 
lo que le había ocurrido. Estos atribuyeron 
el atentado á las sugestiones de O'Keef, 
creencia en que se afirmaron al ver que se 
negaba á formar parte de la expedición ar­
mada que se organizó para ir en represalias 
del acto vandálico de los indígenas.

Aquella se efectuó cambiándose algunos 
tiros, de los que el captain Holkomb re- 

pierna; por fin se con­
siguió que el rey del pueblo á que per­
tenecían los que habían intentado asesinar 
al dependiente hamburgués entregase á jOS 
culpables, los cuales purgaron su delito con 
sendas palizas.

Estas y otras ocurrencias, siempre atri­
buidas á las predicaciones de O^Koef, mo­
vieron á los residentes á pedir al Gobierno 
inglés que castigase á este su peligroso súb­
dito; y en efecto, con dicho fin llegó á aque­
llas aguas la corbeta de la marina real inglesa 
Spiegle, llevando á bordo un juez especial 
para hacer la oportuna información

Pero O Keef no se dormía, y tales trazas 
se dió, que no solamente el juez declaró su 
inculpabilidad, sino que ademas castigó á al­
gunos de ios súbditos ingleses que se habían 
querellado. También intentó ejercer sus fun­
ciones con el capitain Holk'omb, no sólo 
por haber sido el jefe de la expedición que 
se había hecho justicia por su mano, sino 
también por virtud de la acusación de que 
le hacía objeto á causa de haber ahorcado 
á dos carolinos, uno de los cuales era nada 
ménos que fetiche (gran sacerdote) del pueblo 
de Ruli; ejecuciones que Holkomb ordenó 
tomando por pretexto que habían efectuado 
un robo en su establecimiento.

—Veo que es un país tranquilo aquel de 
las Carolinas—interrumpí sin poderme con­
tener,

Romero sonrió, y continuó su relato de 
esta suerte.

—El captain Holkomb se defendió enér­
gicamente, alegando que en hs islas Ca­
rolinas no podían ejercer jurisdicción más 
que los españoles; y que si por entonces es­
taba dicho territorio huérfano de Gobierno, 
los jueces ingleses podrían castigar á sus 
súbditos, pero no á él que era americano.

El capitán de la Spiegle no se atrevió, 
en vista de la actitud de Holkomb, á hacer 
efectiva la sentencia; pero le previno que 
salía para Hong-kong á recibir instrucciones 
de su Gobierno, y que volvería para obrar 
conforme á ehas.

Entonces el capitán americano, temiendo 
que el regreso de la Spiegle pudiera per­
judicarle, concibió el proyecto de avisar á 
las autoridades de Manila con objeto de 
que, puesto que aquellos territorios perte­
necían á España, estableciese un gobierno 
en Yap que protegiera á todos contra las 
depredaciones de propios y extraños.

Al efecto púsose de acuerdo con los resi­
dentes extranjeros y por ende con los ale­
manes, que si bien no firmaron la solicitud 
hecha al capitán general de Filipinas Ex­
celentísimo señor don Joaquin Jovellar, me 
consta que aprobaron la idea; y es más, 
ayudaron á conquistar el ánimo de los jefes 
carolinos para que suscribieran la petición 
á España.

He de advertir que esto les costó poco 
trabajo, porque aquellos indígenas que están 
en frecuente comunicación con las Marianas, 
desde mucho tiempo atrás venían haciendo 
muy vivas gestiones cerca de los represen­
tantes de nuestro país en dichas islas, para 
que estableciera España un gobierno en las

Carolinas, que los amparara de las rapiñas 
de los europeos.

Creo asimismo oportuno decir á V. que 
en la capital de las Marianas hay toda una 
colonia de carolinos; de suerte que léjos 
de ser para ellos desconocida nuestra sobe­
ranía sobre las islas de su naturaleza, tienen 
de ello conocimiento perfecto.

Por lo demáb, insisto sobre la aprobación 
que los súbditos alemanes dieron á la idea 
del captain Holkomb, con tanto más motivo, 
cuanto que durante mi permanencia en Yap 
tuve ocasión de tratarlos á todos, y aún de 
contraer sincera amistad con algunos de 
ellos, que me expresaron su deseo de ver 
pronto allí establecido un gobierno regular, 
y hasta se congratularon mucho de que yo 
fuera el presunto gobernador.

No creo que me desmientan, entre otros 
que pudiera citar, Mr. Friedlander, agente 
principal en Yap de la casa Hernthein et 
C? de Hamburgo, y monsieur Spiers, jefe 
de la casa Handles and Piantagend, también 
de Hamburgo, ios cuales me prometieron 
ayudarme eficazmente en cuanto de su parte 
estuviera, para nuestra instalación; y aún 
diré más: el captain Spiers tuvo conmigo 
una conferencia para indagar si nosotros 
respetaríamos sus propiedades particulares, 
adquiridas directamente de los reyes de la isla, 
lo que desde luego le afirmé sin titubear.

—Dispénseme V. que le interrumpa; pero 
le he oido decir siempre captain O Keef, 
captain Holkomb, captain Spiers; ¿qué ca­
pitanías son esas?

—Se trata de marinos marcantes esta-

—Pues bien, la solicitud de que hablaba 
á V. en la que se pedía al capitán gene­
ral de Filipinas el establecimiento de un 
Gobierno en Yap, la llevó á Manila el pai­
lebot Bartola, propiedad del captain Hol­
komb, cuya señora se llama doña Bartola. Es 
natural de las Marianas, por consiguiente es­
pañola; ya hablaré á V. luego de ella.

Tengo entendido que por el mismo pai­
lebot se envió á Yap la contestación del 
espitan general, en la cual notificaba á los 
solicitantes haber dado cuenta al Gobierno 
de ios deseos que manifestaban y les ofrecía 
desde luego por su parte todo su apoyo.

Creo que el general Jovellar dió por te­
légrafo cuenta al Gobierno de la petición 
da las islas Carolinas; pero éste, áun apro­
bando en principio la ocupación de las men­
cionadas islas, parece que pidió más am­
plias explicaciones antes de adoptar una 
resolución definitiva.

El capitán general, no obstante, creyendo 
tal vez que esta dilación podría resultar 
inconveniente para nuestros intereses, ó 
bien creyendo solamente ' que era oportuno 
aprovechar el interregno para hacer una ex­
ploración que facilitara el futuro estable­
cimiento, decidió enviar á las Carolinas el 
crucero Velasco, con objeto de que visitara 
la isla de Yap y el grupo de las Palaos.

—¿Embarcó Vd. en el Velasco?
—tíí, señor; yo era el segundo coman­

dante, además estriba indicado por el general 
Jovellar para gobernador de las Carolinas.

Formaba, pues, parte de la expedición, y 
en este concepto puedo decir á Vd. que 
desde el primer momento de nuestra lle­
gada á las Carolinas, fuimos perfectamente 
recibidos por los naturales que á porfía nos 
obsequiaban y agasajaban.

El tiempo de que disponíamos para ex­
ploración y estudio, era relativamente pe­
que ñ:*; así es que, inmediatamente se re­
partieron aquellos trabajos entre los oficiales. 
Muchas de las noticias que constan en la 
Memoria del señor Butrón, comandante del 
VelascOf nos ayudaron á adquirirlas los mis*
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tuía ya toda su vida? Semejante empresa 
parecía absurda. Llevarla á cabo era el 
imposible de los imposibles. La señora 
de Ghavigny se dijo y repitió todo esto, 
y, sin embargo, resolvió intentarlo.

La marquesa sabía perfectamente que 
no podía contar con los atractivos de su 
hermosura, pues el conde no sucum­
biría jamás á una sorpresa de los sen­
tidos; su salvaguardia consistía en un 
amor único é inextinguible. Tampoco po­
día pensar en borrar del alma de Anibal 
la imagen animada de María de Rabón. 
La marquesa no lo intentó siquiera; pero 
hizo mas: obligó á esa imagen querida 
á prestarle ayuda.

Ya no se separó dsl conde, hablándole 
sin cesar de la mujer á quien lloraba y 
llorando con el. Mostróse tan triste é in­
consolable por la muerte de su prima 
como triste é inconsolable estaba el conde 
mismo, y con esta continua comunión 
de lágrimas, de dolor y de recuerdos lo­
gró hacerse indispensable, hasta el punto 
de que Aníbal no pudo ya pasar lejos de 
ella ui un momento. Guando le abandonaba, 
siquiera fuese por una hora, se encontraba 
en la situación de un hombre que, con­
servando sólo la mitad de su alma, sin­
tiera alejarle de sí esta mitad.

Ya sabemos que el señor de Rahon ha- 
pre una viva afección 

hacia U.impía, a quien consideraba casi 
como una bija. Esta afección creció rá­
pidamente, y se aumentó sobre todo con 
una admiración profunda de las virtudes 
que tan a lo vivo fingía la señora de

À1 año de la entrada de la condesa eú 
el Hospital de Dementes, el conde de Ra- 
hon se casó, sin amor, con la marquesa 
de Ghavigny.

La ceremonia nupcial fué muy triste; 
sólo asistieron á ella los indispensables 
testigos. Pero ¿qué importaba á Olimpia? 
Había conseguido su objeto; era dueña 
de una fortuna colosal. Los placeres del 
porvenir le proporcionarían una amplia 
compensación.

fin cuanto se vió condesa de Rabón, 
no quiso conservar á su lado ninguno 
de los cómplices ó testigos del pasado.

Lactancio recibió cincuenta mil libras á 
condición de que realizaría sin tardanza los 
bienes que poseía ea los alrededores y 
saldría inmediatamente para París. Ma­
riquita abandonó el ca tillo con diez mil li­
bras, y todos los demas criados fueron des­
pedidos con bu mas gratificaciones y reem­
plazados por gente de fuera del país; basta 
el anciano Domingo hubo de seguir la 
misma suerte, cosa que fué en extremo 
sensible para el conde; pero Olimpia lo 
quería... y ya sabemos que ésta sabía 
imponer su voluntad.

XXIIL

Por los labios de Saint-Maixent vagó 
una sonrisa verdaderamente diabólica.

—Querida m irquesa — dijo,-—no podds 
comprender lo h-rmosa que estais cuando 
os encolerizáis. Los relámpígos de vues­
tros ojos encienden llamas im xtinguibles 
en mi corszon. Guando seáis mi esposa 
he de proporcionarme muy á menudo 
el gusto de veros enfurecida.

—Por ventura ¿no me habéis compren­
dido?— preguntó Olimpia cruzándose de 
brazos*

—Ha comprendido perfectamente que 
vos no queréis; pero yo quiero, y eso basta.

—¿Lo creeis así?
¡Oh! estoy seguro de ello*
A estas palabras sucedió un silencio 

de algunos minutos. La señora de Cha* 
vígny reflexionaba, con la cabeza incli­

ni
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mos residentes alemanes; pero el principal 
y más extraordinario auxilio, lo recibimos 1 
de missis Hoikomb (doña Bartola), cuya se­
ñora, durante nuestra permanencia en aque­
llos territorios, no descansó un solo mo­
mento.

Ausente su marido, supo suplirle de una 
manera que nunca le agradeceremos bas- I 
tante. Para probar á usted su eficacia, le 
citaré el hecho de que habiendo gran es- j 
casez de agua en aquella época, y nece- 1 
sitando reponer la aguada del buque, se 
ofreció á servir de práctico, y estuvo un I 
dia entero, desde las seis de la mañana á 
las ocho de la noche, dirigiendo el acarreo 
desde un manantial que estaba muy inter- l 
nado en la costa, hasta los botes que aguar­
daban en la playa.

Además de darnos, como ya he indicado 
antes, las mejores y más exactas noticias, 
nos ayudó á ponernos en comunicación con 
los indígenas, cuyo idioma, todos los que 
se hablan en la Micronesia y la mayor 
parte de ios europeos, conoce á la perfección. 
Le aseguro á V, que es una mujer notable.

—Es un hermoso ejemplar de amor pátrio, I 
que V. con sus revelaciones popularizará 
con justicia en España, le contesté; á pesar 
de eso, tal vez no le dén ni las gracias, 
porque aquí las gastamos así.

Doblemos la hoja. Le he oido decir á 
V. que ios mismos alemanes aceptaban con 
gusto su nombramiento de gobernador de 
las Carolinas; ¿cómo es que luego se ha 
encargado de ese destino el señor Capriles?

—La explicación es fácil. A nuestro re­
greso á Manila, el general Jovellar había 
dejado el mando de aquellas islas y regre­
sado á la Península. Yo fui en el Velasco 
á Hong-kong para carenar, y en este in- 
térvalo el general Terrero, nuevo capitán ge­
neral, recien llegado de España, salió á girar 
una visita al Sur del Archipiélago á bordo 
del Marqués del Duero, y por tanto, no 
había podido ocuparse de la expedición á Yap.

Como yo tenía cumplido mi tiempo de 
permanecía en el país, y la expedición de­
finitiva tardaba en organizarse, ei coman­
dante general del apostadero decidió pasa­
portarme para la Península. Por cierto que 
el gobierno de Yap ha ganado mucho pues 
mi compañero Capriles es un oficial de ex­
cepcionales condiciones.

—No quiero ofender su modestia, (así es

los embajadores de Araklao, y allí se es­
cribió el acta de la paz que firmaroQ los 
reyes, el comandante y el súbdito inglés 1 
Mr. Gibbon que nos sirvió de intérprete.

En el acta que yo redacté, se habla una I 
y otra vez de la indiscutible soberanía del 
rey de España en aquellos territorios, como 
habrá podido verse aquí, puesto que la 
han publicado algunos periódicos de esta 
córte.

Abadul y Araklao recibieron además nues­
tras banderas de guerra, con encargo de 
mantenerlas izadas y orden de avisar si 
alguien las arriaba ó sustituía. Nosotros les 
oírecimos volver pronto, como en efecto 
esperábamos, y les prometimos llevarles al- ' 
gunos objetos que tenían deseos de po­
seer. Y ya no hay más.

—Sí, permítame V.; todavía hay. Puesto 
que tan à conciencia conoce V. aquellos 

i territorios, ¿quiere V. decirme si juzga con­
veniente la ocupación de Yap y las Palaos?

—Oreo que nos conviene en gran ma­
nera la Ocupación de las Carolinas occi­
dentales y centrales; porque el grupo de 
las primeras se interpone entre las Fili­
pinas y las Marianas, y estas y las Ca­
rolinas centrales nos cerrarían, en caso de 
poseerlas otra nación, el camino del Pacíüco.

Lo mismo digo respecto á las Palaos, 
porque si bien tienen malos puertos, en 
cambio se hallan muy próximas á Mindanao, 
su posición es excelente para amenazar este 
punto, y aún al mar de las Célebes, y à 
nuestras posesiones de Tavi-Tavi y Joló.

—Y respecto al grupo de Marshwal y 
Gilbert, ¿qué opina V?

—Permítame V. que le pregunte á mi vez, 
si lo que trata V. de inquirir es lo que 
pienso sobre nuestros derechos á esas islas, 
ó sobre la conveniencia de ocuparlas.

cuya autenticidad garantiza un diario de San 
Sebastian:

«Un viajante representante de casa ale­
mana se ha personado con su muestrario 
en cierto comercio de esta ciudad. Después 
de hacer aquel su presentación, cambiando los 
saludos consiguientes con el dueño del es­
tablecimiento, y de exponer á éste el mo­
tivo de su visita, el comerciante, al aper­
cibirse de que el género que se le ofrecía 
era procedente de Alemania, ha puesto al 
viajante de puntillas en la calle, diciéndo'e:

Nada necesito de Alemania, nada, nada.»
—El señor Castelar declaró en discurso 

literario de la Coruña que el primer poeta 
de Galicia y el más inspirado de aquella 
tierra es el autor de Airiños da minha 
terra, don Manuel Curros Enriquez.

—Varios sacerdotes de Logroño han ro­
gado al Diario de Avisos de aquella ciudad 
que haga público su propósito de ceder una 
mensualidad de sus haberes para la recons- 

1 truccion de nuestra marina de guerra.
—El insigne pintor español señor Villegas 

anuncia por telégrafo desde Roma que con­
tribuye con 500 duros para el buque Patria.

—Hoy ha hrmado S. M. el rey el nom­
bramiento del capitán de navio don Vicente 
Montojo para el mando de la fragata Cármen.

—Se ha dispuesto que los oñciales de la 
armada don Luis Gonzalez Olivares, don 
Juan Dúran y don Luis Sanz, pasen à pres­
tar sus servicios á Ferrol en vista de las 
actuales circunstancias.

Los capitanes de infantería de marina se­
ñores Orellana y Togores, han sido desti­
nados por igual motivo á Cartagena.

que paso adelante), ó por mejor decir, re­
trocederemos otra vez á Yap, puesto que 
antes del regreso á Manila de aquel punto, 
fueron VV. en el Velasco á las Palaos, 
¿no es cierto?

—Si señor; de Yap fuimos á Korror (Pa- 
lao»), de donde es rey Abadul ó Abbathule.

—¿Cómo fueron VV. recibidos?
—En un principio, Abadul nos recibió 

con alguna reserva, á causa, según pudimos 
averiguar luego, de las prevenciones que 
contra nosotros le había sugerido aquel cap> 
tain O Keef, cuyas heroicidades recordará 
V., el cual, al saber en Yap que los ca- 
rolinos habían hecho una solicitud pidiendo 
nuestra protección, salió con su bergantín 
para Palaos, por cierto secuestrando antes 
á un indígena hijo del rey de RuU, jóven 
activo é inteligente que ejerce gran influen­
cia en Yap, y del cual se había valido el 
captain Hoikomb para inclinar el ánimo de 
aquellos á firmar la consabida petición.

O‘K ;ef llegó con su bergantín à Palaos, 
abandonó allí ai hijo del rey da Rull, y 
avistándose con Abadul le pintó con tétricos 
colores la suerte que le esperaba sí nuestra 
llegada á aquellas costas se realizaba.

No obstante las intrigas del irlandés, pu­
dimos con dádivas y obsequios atraernos la 
voluntad de Abadul, que á su vez se volvió 
obsequioso y confiado.

—Según tengo entendido, ejercieron VV. 
en Palaos un acto de soberanía.

—En efecto; el comandante del Velasco 
consiguió que se firmara la paz entre los 
reyes Abadul y Araklao, que desde muchos 
años atrás estaban en guerra.

El hecho ocurrió del siguiente modo:
Sabedor el rey del Norte de Babelzoap 

(Araklao) de nuestra llegada á los dominios 
de Abadul, nos envió á su hermano y á su 
hijo provistos de regalos para hacer un acto 
de acatamiento al rey de España. Pero Aba­
dul no se anduvo con chiquitas, y no solo 
prendió á los emisarios, sino que además 
nos envió como suyos los regalos de Araklao.

Cuando esto llegó á nuestro conocimiento, 
fui comisionado por el comandante del Ve­
ía seo para tratar con Abadul la libertad 
de los prisioneros, lo que conseguí no sin 
esfuerzos; pero además entablé ios trabajos 
para hacer la paz entre ambos antiguos 
contendientes.

Obligué á Abadul á presentarse á bordo 
del Veiasco al siguiente dia, llevando á

—•Me refiero á lo segundo.
—Pues diré á V. que ocupar los grupos 

de Marshwal y Gilbert que están á más de 
3.000 millas de Manila, que no tienen isla 
alguna importante, que nos ofrecen poquí­
simo producto é inmenso gasto, y que por 
otra parte no amenazan en absoluto nuestras 
posesiones, en mi pobre juicio no sería 
conveniente, porque ni aún siquiera puede 
perjudicarnos el que las ocupe otra nación.

—Gracias, mil gracias, señor Romero. Su 
paciencia de V. ne tiene límites.

* *
Habrá podido comprenderse que una con­

ferencia de estas dimensiones, máxime 
cuando al mismo tiempo se van tomando 
apuntes, consume unas cuantas horas.

Cuando salí de casa del señor Romero, 
me preguntaba á mi mismo. Si el abuso se 
midiera, ¿cuántos metros habría yo consu­
mido hoy?

No creo que haya á nadie extrañado que 
yo no preguntase al señor Rjmero por ios 
alemanes, número de sus banderas, tiempo 
que se tardará en hacérselas arriar, etc., 
porque hallándose como nosotros en España, 
mal puede saber lo que ocurrir pudiera á 
varios centenares de millas del lado allá del 
Archipiélago filipino: y aún suponiendo que 
algo supiera de lo que el mismo Gobierno 
parece que ignora, no habría de ir á con­
társelo ai que le preguntase nada menos 
que para arrojar las respuestas a ios vientos 
de la publicidad.

Esto hubiera resultado, por parte de quien 
lo intentase, indiscreto ó cándido.

Por lo demás, de los curiosísimos ó im­
portantes datos suministrados por ei señor 
Remero, ningún comentario hago. Rdcomien- 
danse ellos solos, y, lo que es mas, convidan 
á meditar mucho.

Al dar por terminado mi cometido, fal­
taría á uno de los más rudimentarios debe­
res sí, en nombre de DI Resumen, no rin­
diese ahora públicamente ai señor Romero, 
comu ya io hice en privado, el testimonio de 
un reconocimiento tan profundo como grande 
ha sido la molestia que le proporcioné.

Y con esto queda dicho todo.
D^Emys.»

fes

el agua caía murmurando, se elevaban gru­
pos de alabastro; y en el centro, en un 
pilar de jaspe, flotaba un cisne de oro, he- 
cho en Constantinopla, y de cuya cabeza 
colgaba una perla enorme, regalo del em­
perador León.

Pero de todos los tesoros allí acumula­
dos, de todos los encantos de aquel palacio 
de las mil y una noches, uno, entre todos, 
tenía suspensa el alma del gran monarca; 
una perla, más preciada que todos los re­
galos que pomposamente le enviaban, atraí­
dos por su fama y poderío, embajadores de 
Constantino VI, de Othon I, y de otros re- ' 
yes y caballeros vecinos. Úna mujer, una 
cristiana, una desgraciada prisionera, había 
rendido á Abderraman.

Cu indo ia luna envía sus plateados rayos, 
llenando de poesía la tierra andaluza, Ab- 
derraman montaba en un brioso corcel, que 
de Córdoba le trasladaba á su mansion fa­
vorita, y ansioso penetraba en una de sus 
estancias, suavemente iluminada; un recinto 
donde profusamente se veían diseminados 
ricos cojines bordados de oro, pebeteros ex­
halando aromas deliciosas, cortinajes de seda 
y divanes de raso. Inclinada sobre uno de 
ellos, había uua mujer cuyo traje acusaba 
su origen cristiano.

Levantó Abderraman una noche, con tré­
mula mano, ia pesada cortina recamada de 
oro que cubría ia entrada de aquel retiro, 
y aizó ella, para mirarle, sus ojos negros, 
como la noche. Desprendióse el príncipe, 
con donaire, de su blanco alquicel, luciendo 
la gallardía de su cuerpo, ceñido por una 
cota de finísima malla.

PARTE MILITAR.
Ssrvioio de ia pieza, pare el die 24 de octubre 1885.

Earada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilaucia, los 
mismos.—J efe de dia, el coronel teniente coronel don 
Luis Navarro.

üe iaaa*fiuAria, el coronel teniente coronel don Ma­
nuel Martinez de Vel isco.

tiofspiiai y provisiones, Artillería.—Paseo de enfermos 
núm. 2.—Música en la Luneta, núm. 1.

jje Orden uei Exemo. ar. üenerai o-oDernador Militar, 
iíi coronel teniente coronel, ¡Sargento mayor interino, 
Joaé Pregó.

Madrid, 7 de setiembre.
El veterano general señor Campuzano, 

que no tiene más rentas que la paga de 
reserva, y que cuenta con numerosa fa­
milia, se ha presentado al capitán general 
de Sevilla, señor Polavieja, y le dijo;

«General, la tercera parte de mi paga, 
no por un mes ni por un año, sino por 
todo el tiempo que se necesite, la pongo 
à disposición del Estado, para mantener in­
cólume la integridad y la dignidad de la 
nación. Vivo estrechamente; pero me estre­
charé aún más porque antes que todo es 
la patria.»

—Merece publicarse el hecho siguiente,

SECCION RELIGIOSA.
SABADO.—San Rafael Arcànfçel.—Stos. Felix y Ever- 

gisto, obs. mrs.; Bernardo Calvó, cf.—SLa.^Tais, peni­
tente.

rl. P, en ía iglesia de tían Juan de Dios,

DOMINGO XXII despues de Peníecosíés,—Santos 
Crispin y Cr spiuiauo. m^s.; Bonifacio i, p.; Hilario 
ob., Frutos cfs.—Stas Dana y Engracia, mrs.

LEYENDAS CORDOBESAS.

sada frente, como si luchase con sus mis­
mos pensamientos.

—Pero tú no pienses que Abderraman es 
hijo fiel del Prufeta. Mírame cuál sí en 
mi espada bríLara esa cruz que amas.

—¡Oh, Dios mío!—dijo ella cruzando sus 
biancis manos;—¡si eso pudiera ser cierto!

—¿Eütónceto?—añadió ei arabe;—¡acaba, 
por piedad, ni blanca paloma! ¿entónces...?—< 
Y se arrojó á sus piés, trémulo y palpi­
tante.

—¡Entónces, os amaría!—dijo ella con dul­
císimo acento.

—¿Serías mia? ¡Oh!... No lo digo, mi 
bien, porque fueras mi esclava, sino por­
que serias mi reina. Tu corazón latiría 
solo, ¡sóio por mí! ¿Tus blancas manos 
acariciarían mi tostada frente? y ¿mi cabeza 
se reclinaría sobre tu casto seno? ¡dime, 
cristiana mía, que no me engaño, que amas 

i á Abderraman, y me verás cumplir todos 
tus deseos!

—¡Oh! ¡si fuese cierto! ¡si este temor que 
sella mis labios no existiera!...—murmuró 
ella con dulcísimo acento;—entónces, Ab-

—¡Señor!...—dijo ella levantándose estre­
mecida.

—¡Mi gacela!—exclamó Abderraman con 
apasionado acento. ¡Qué largo es ei dia que 
paso sin verte! ¿No sabes que son tus ojos 
mi vida? ¿Por qué tanto rigor? ¿No sabes 
que necesito aspirar el aire que tu aspiras? 
¿Por qué tu corazón es tan insensible a mis 
dolores? ¿Acaso en tu patria serías más amada? 
¿Dejaste tiernos recuerdos que nublen tus 
ojos? ¿Te es odiosa esta morada?

—Mil veces, señor, os he dicho que allí 
mi vida era sencilla y plácida como las flo­
res que crecen en los campos: nunca me 
perturbaron los sueños de amor; huérfana 
y sola, á nadie he conocido que hiciera 
latir mi corazón.

—¿Por qué esa tristeza? ¿No he de con­
seguir, hurí del alma, hacerte agradable esta 
morada? ¿Qué deseas? ¿qué pensamiento 
cruza tu mente? Desde Oriente à Occidente 
¿habrá algo que detenga á Abderraman? Dime, 
luz de mis ojos, ¿qué debo hacer para que 
tú me ames? Abre con tus deseos nuevos 
horizontes a mi valor, y yo te juro, por 
mi media luna, que serán tus esclavos ios 
Reyes fronterizos, tus lindos piés hollarán 
tan solo ia seda de Bagdad, las alfombras

derraman, noble y valiente caballero, ¿por 
qué ocultarlo más? seríais mi primero y mi 
único amor!

—Y ante este placer que inunda mi 
alma,—dijo el moro, cuyo semblante em* 
beliecía la alegría más loca,—¿qué valen 
mis palacios, mis tesoros, mis vasallos, ni 
mi nombro? ¿qué vale el paraíso con todas 
sus hurís? ¡mí cristiana! ¡dulce paloma! 
Dime, vida de mi vida, ¿cuándo me ha< 
biaras, sin reserva, de tu amor?

Sonrió ella dulcemente, y extendiendo su 
mano, que Abderraman besó frenético, mur­
muró:

—Cuando seáis cristiano.—Y desapareció 
por una puerta que cubría rico tapiz.

Levantóse Abderraman con violencia, y 
pasó las manos por sus ojos.—¡Hasta la luz 
me falta si me falta ella!—y salió vivamente de 
la estancia. Volvió á montar el caballo, que 
impaciente piafaba en ios jardincillos, y picó 
espuelas hacia Córdoba.
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LOS CUARENTA DIAS FELICES DE ABDERRAMAN.

I
Por los años de 911, cuando Córdoba era 

la perla querida de ios califas, brillando es­
plendorosa entre las turbulencias de aquella 
época, Abderraman (1), hijo de Mohamed, 
uno de los mas insignes príncipes arabes, 
dió un impulso tan creciente á las bellas 
artes, á la agricultura y á ia industria, que 
en breve sus nobles prendas fueron canta­
das por los poetas más famosos de su tiempo, 
a quienes acogía espléndidamente: ios hom­
bres que se distinguían en todos los ramos 
del humano saber eran atraídos hácia aquel 
foco de ilustración, siendo su córte la más 
brillante de cuantas se conocían en aquel 
tiempo. Su impulso dió á Córdoba, en un 
circuito de ocho leguas, sesenta palacios, 
doscientas doce mil casas, ochenta y cinco 
mil tiendas, novecientos baños públicos, seis­
cientas mezquitas, setenta bibliotecas y diez 
y siete establecimientos de instrucción (2).
En su palacio, cerca de Córdoba, donde 
posteriormente se formó Medina Z uñara, es­
taban sostenidas las bóvedas por cuatro mil 
trescientas columnas de mármol; era el techo 
de maderas preciosas con artesonados de 
azul y oro, ostentando en las paredes co­
lores primorosos, riquísimas incrustaciones 
por doquiera; el pavimento era todo de 
marmol, y en deliciosas combinaciones, sal­
tadores de agua viva refrescaban el am­
biente de aquel mágico retiro; sobre las 
elegantes y mancas pilas de marmol, donde

(1) Este príncipe decía siempra que en su vida, llena 
de honores y placeres, sólo había ceñido cuarenta días 
dichosos, y éstos eran su secreto.

(2) Historia de César Cantú.

de la Persia, y respiraras únicamente los , 
perfumes que se desprenden del sándalo y 
el ambar. Y si otro nido mas bello forja 
tu fantasía, allí donde ios montes alcanzan 
á las nubes allí sabré ponerte un trono 
de oro y de zafir.

—Cuando ayudasteis, señor, á don San­
cho (1) á reconquistar su corona, dando el 
espectáculo nuevo de obedecer ios musul­
manes ia bandera de Santiago, vivía yo en 
una casita que era como una blanca pa- I 
loma. Estaba sola, y no tuve más defensa 
que mi debilidad; pues bien, señor; allí, 
donde no había ostentación ni riqueza, tenía 
una alhaja que llenaba de consuelo mi 
alma, causándome goces inefables; me ele­
vaba sobre las miserias de ia vida, y me dió 
valor para defender mi pureza de la solda­
desca que invadió mis amadas montañas.

—¿Qué alhaja es esa?—clamó impetuosa­
mente Abderraman.

—Una cruz, símbolo de redención y de 
santa esperanza.

—¡Calla, cristiana, callal ¡Qué ceguedad! 
¡todo lo desprecias, todo lo aborreces, por 
ese fatal error! ¿Qué más puedo concederte 
que olvidar tu origen? Ama en buen hora 
tu desvarío; á nada que tu quieras se opone 
Abderraman; pero posa tus ojos en mis ojos, 

_ tus rojos labios sobre los míos de fuego, 
y olvida con mi amor esa reserva que me 
vuelve loco!

—¡Nos separa, señor, un imposible!
—¡Cristiana, no ios hay para mí!
—Vuestro valor puede vencer ejércitos; los 

reyes da ia tierra os tenderán ia mano de 
amigos, cantaran vuestras proezas propios 
y extraños, y sin embargo, esa cruz que 
adoro nos separa en la tierra; y áun más 
allá, en ia eternidad, será el muro que nos 
separe.

Ab derraman pasó la mano por su abra­

(1) Sancho el Gordo.

II
Flotaba su alquicel y se perdía por mo­

mentos en el camino, cuando un moro de 
blanca barba y vigoroso ademan salió de un 
bosquecilio de tilos donde se ocultaba.

—¡Abderraman!—dijo el muezin con voz 
enfática, extendiendo su huesosa mano en 
la dirección que ei príncipe llevaba.—Hoy 
hace cuarenta dias que eclipsas tus glorias 
por una vil esclava. ¡Ay de tí, si oscureces 
el esplendor de ios califas! ¡Ay de tí, si 
entregas la perla más preciada! ¡Desgraciada 
Córdoba si el muezin no velara!

Y ai desaparecer ei príncipe, se internó 
lentamente por ios laberintos del jardín.

III
Ai dia siguiente, Abderraman se paseaba 

impaciente por su alcazar, esperando que 
la luna apareciese en el firmamento por­
que así lo quería su cristiana adorada. Sen* 
tía una opresión que le ahogaba, una impa­
ciencia que le consumía Supersticioso, como 
la mayoría de los árabes, atribuía esta in­
quietud á su propósito, á su juramento de 
hacerse cristiano: pero al montar en su ca­
ballo solo pensaba ya en ella.

Penetró en el dorado recinto sin mirar 
las contristadas caras de sus esclavos, y

I levantó con mano nerviosa el cortinaje. Allí, 
en aquella mansion que él soñara para nido 
de sus amores, tendida sobre ios almoha­
dones, blanca como ia azucena y bella como 
un ángel dormido, estaba su cristiana, ¡pero 
estaba muerta!

Abderraman hizo un movimiento como el 
tigre al que arrebatan sus cachorros, tocó 
con frenesí aquella frente tan fria como 
pura, sus manos nevadas; y llevándose las 
suyas á ia frente, oprimió sus sienes, que 
parecían saltar; dió un paso como la fiera 
que busca alguna presa que devorar, la 
sangre inyectaba sus ojos, sus venas se 
hinchaban, y por último, como herido por 
uua mano invisible, exhalando un rugido 
sordo, vino á caer á ios pies de la mujer que 
tanto amara.

Un segundo despues, el viejo muezin apa­
reció con cauteloso paso, tocó ia frente y 
el pulso del príncipe, y sacando un pequeño 
instrumento abrió sus venas. Al cabo de 
media hora, una comitiva de esclavos y 
zenetes de á caballo, conducían á Córdoba, 
en un lecho improvisado, al jefe del ca­
lifato.

ÏV
Muchos años despues, hablando un dia 

Abderraman, con su sabio y querido mue­
zin, de sus conquistas, de sus glorias, da 

1 su esplendor y de sus palacios, le dijo, po*

•*" —* 
úada sobre el pecho, ia respiración eiitré- 
cortada y mordiendo los labios llena de 
rabia

—Pues bien—dijo de pronto, levantando 
la cabeza,—cedere: podéis casaros conmi­
go; pero os prevengo que al hacerme 
marquesa de Saint-Maixent, no os casáis 
con mi fortuna. El escribano de mi primo 
Anibal va á extender el contrato, y en 
el se estipulará, como cláusula indispen­
sable, que yo sola tendré el goce admi­
nistración de todos mis bienes, y que, 
despues de mi muerte, los hijos de la 
vizcondesa de Puy-F^rrant, parienta mía 
lejana, heredarán mi fortuna.

Tocóle á Saint-Maixent su vez de mor­
derse los lábios.

—Querida Olimpia—dijo con voz inse­
gura,—semejante cláusula sería un ultraje.

—Antes, por el contrario, sería una sal­
vaguardia-replicó la jóven,—pues, no te­
niendo nada que ganar con mi muerte, 
tal vez me dejaríais vivir.

—Habéis formado de mí un concepto...
-—El que mereceis. Hace tiempo que os 

conozco.
—Transijamos.
—Esperaba esa palabra. ¿Cuánto que­

réis por devolverme mi promesa?
—¿Cuánto me dais?
—Quinientas mil libras.
—¡Una gota de agua!—murmuró Saint- 

Maixent moviendo la cabeza; —no me con­
viene í

—¿Cuánto queréis?
«MMUn millón.
!*-¿Estaís loco?
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pia terminó su juego con úna habilidad 
y un maquiavelismo inauditos. Con los 
ojos bajos, confusa, avergonzada, conmo­
vida, encontró medio, no de decir, sino 
de hacer comprender á fuerza de reti­
cencias, de frases entrecortadas y de me­
dias palabras, que, si el señor de Rihon 
la quería como á una hija, ella le amaba 
á el de distinto modo, y que, por este 
motivo, quería alejarse de su lado.

En un principio, el conde se quedó es­
tupefacto y aterrorizado. Conceder á Olim­
pia el lugar que María había ocupado era, 
á sus OJOS, una cosa monstruosa que 
casi le daba miedo. Le parecía que con­
traer un srgundo matrimonio, sería ha­
cer traición á la memoria de su primera 
esposa. Olimpia vió su palidez y su tur­
bación, y, ocultándose el rostro entre las 
manos, huyó apresuradamente, segura de 
que la soledad y la reflexión harían 
fructificar la semilla que acababa de ar­
rojar.

Al día siguiente fingió hallarse indis, 
puesta y no salió de sus habitaciones. 
Durante aquellas horas de aislamiento, 
el Señor de Rahon hubo de confesarse 
á sí mismo que no podría soportar du­
rante mucho tiempo tal soledad, y puesto 
que la marquesa le amaba, tenía qus optar 
entre hací ría su esposa ó verse privado 
de su compañía. Creemos inútil añadir 
que Aníbal no llegó á esta conclusion 
sin haber sostenido consigo mismo un 
terrible combate; su alma fué teatro de 
horribles luchas, de las cuales salió que­
brantado y vencido.
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Chavigny. Su abnegación para 6on él y 
su conmovedora fidelidad al recuerdo de 
María la exaltaron.

Entusiasmábale aquella mujer tan jó­
ven, tan bella, que renunciaba heroica­
mente al mundo, al amor y al placer 
para consagrarse á cuidar y consolar á un 
pobre anciano, pues el conde se consi­
deraba ya como un anciano. De aquella 
exaltación, de aquel entusiasmo resultó 
un sentimiento, siempre puro, pero dis­
tinto del cariño paternal.

Olimpia dejó que aquel sentimiento se 
desarrollara durante muchos meses, hasta 
que, por fin, empezó á mostrarse medi­
tabunda distraída y preocupada. Su rostro 
se puso pálido, hundiéronse sus ojos y 
el conde vió correr por sus mejillas lá­
grimas que no evocaba el recuerdo de la 
muerta.

Esto le inquietó y le hizo interrogar 
á la marquesa, que, despues de muchas 
evasivas, murmuró con voz turbada que 
no podía vivir más tiempo á su lado y 
que pensaba abandonar el castillo para 
siempre. El anuncio de aquella partida 
cayó como un rayo sobre el señor de 
Rahon.

Con las manos trémulas y los ojos hu­
medecidos suplicó á la señora da Ghi- 
vigny que le revelara las razones que le 
imposibilitaban la continuación de su es­
tancia en el castillo. El momento difícil 
había llegado.

Era preciso jugar la ú tima carta que 
debía decidir en pro ó en contra la par­
tida en que se se había empeñado, Oüm-
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—Podrá ser, pero he dicho mi última 

palabra. Un millón, ó me caso con vos.
Olimpia estaba pálida como la cera. 

Sus manos, convulsivamente enlazadas, 
se crispaban con tanta violencia, que se 
oían crujir las articulaciones.

—Acepto-exclamo por último. — Ahí 
teneis papel, tinta y plumas: escribid una 
Obligación formal de devolverme mi pro­
mesa de matrimonio á cambio de un mi­
llón de libras. ¡Caro me costáis, marqués!

—¡Bah! — replicó Saint-Maixent luego 
que hubo escrito y firmado el documento 
que Olimpia exigía;—¡si es casi de bal­
de! La libertad que de este modo adqui­
rís representa el derecho de casaros con 
el conde Anibal, y el conde Anibal posee 
seis millones.

La señora de Chavigny se puso encar­
nada como una amapola y calló.

—Yo esperaba otra cosa mejor—mur­
muró el marqués, abandonando las habi­
taciones de Olimpia;—pero, en fin, un 
millón es algo: no puede decirse que he 
perdido el tiempo.

Al dia siguiente, la marquesa partió 
bien acompañada para Clermont, en un 
carruaje del conde. Una zez en la capi­
tal de la Auvernia, hizo una larga visita 
al gobernador, conde de Octeville, hom­
bre jóven todavía, galante y cortés hasta 
la txtravagancia, y que desde luégo se 
había inscrito en primera fila en la in­
terminable lista de los adoradores da la 
marquesa, cuando esta era el astro lu­
minoso de Clermont. La jóven le dió ya* 
gas esperanzas para el porvenir y le dejó
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García del Espinar.

. $ 1521 3 12

Ha sido incluido en la escala de aspi­
rantes al pase al instituto de la Guardia 
civil y sección Veterana, el cabo primero 
de infantería, Manuel Cid.
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Pectoral de Anacahuiía.—Reconocido en todas par­
tes como la mejor preparación pectoral que se conoce 
para el alivio inmediato y completa curación de todo 
caso de pulmonía, asma, croup, dolor del pecho, tos, 
mal de gar^i.nta, esputos do sanare y tisis, tís de 
gusto agradable y de efectos inmediatos. Mezclado 
con el Aceite Puro de Hígado de Bacalao de Lan- 
man y Kemp, puede decirse que es un remedio infalible 
contra todas las afecciones de la garganta, el pecho 
y los pulmones.

Horas de | 
observa- ! 

ciou. !

—Corriente; pero ustedes dos viven...
—Vivimos juntos.

DE GASA V DE FUERA.

Bar. reducido i 
j corregido. ¡ S

José Estremera.

p Dilección. J

Fuerza * 
> 1 a IX '.l

Las aprehensiones hechas anteayer, por 
las subdivisiones de la Guardia veterana

r- Ci

Hélos aquí, por el órden en que, según 
creemos, serán adjudicados:

Una copa de bronce repujado.
Un precioso album para retratos.
Un centro de mesa, de cristal y

á ó 8
« ft 's

Gontinúa abierta la suscr^ou.

Por el vapor

Los vecinos de la calzada de San Marce­

l
Tension i S 

del vapor. । ÍS

Humedad « o .o
relativa. J eí íg S

Tempera- ! o* oo
lura. ; ”

niendo familiarmente su mano sobre el hom- 
bro del decrépito anciano:-Te juro por Ala que todo esto es^paja 
mí como la nube “ “ mi vida he
parece del armamento, 
tenido cuarenta 4'“® “¿ yjamientos, mur- 
dejara llevar por .P una es-
muró; ¡sólo ¿ gente luz la noche
trella ilumino con reiu o

la cabeza sobre, sus manos: le- 
vantó al meló la suya el viejo moro, y mur- 
Luró como el que dice uua oración:

—¡Alá me perdone! Era preci^ para sal­
varle á él de la deshonra y á Gordoba de

En la reunion tenenw» 
reinó el más elevado espíritu en 
la idea y de la madre España, 

í» S;

“Lis 'puede oDtenerso 
tisfactorio. rná< exoresiva enhora-
buena no“svXs del pueblo de Tondo.

Preyer, don David Wood; don Tomás Smith; 
don Guillermo Williams; tres maquinistas, 
dos ayudantes de máquina, 10 marineros, 
seis fogoneros y unos 278 chinos.

Han sido cursados á la Intendencia general 
de Hacienda, por el cí^ntro respectivo, los 
proyectos parciales de haberes, para el pre­
supuesto general del año económico de 1886 
á 87, correspondientes á los institutos de la 
Guardia civil, sección veterana y cuerpo de 
Carabineros.

teban Garbonell._______

BU la 
vap“or® recientemente adquirido para
el servicio del Estado.

Pn la subastoW» 1» reparación del edi- 
flc^o que Sa S tribunaldel gremio de 
Sansleyís de Binondo, celebrada ayerma- 
fianf eh el salon de actos de la corporación 
mimicioal no se presentó más postor que 

rebaja de ciento seis pesos y treinta oénti- 
X del tipo anunciado, adjudicándosele po 
lo tanto el servicio en la oanüdad de dos 
mil seiscientos pesos. ___

Noticias de Marina:
Por la Gomandancia general se han apro­

bado las siguientes propuestas:
Embarque del médico segundo don Juan 

Navarra Gañizires en el trasporte Julieta,las dos de la misma la correspondencia que 
hubiese para dicho punto, Antique, Oapiz, 
Isla de Negros y Concepcion.

Por el vapor ingles Jhon Knox, que na 
trasferido su salida al dia do hoy á las cuatro 
dÍ la tarde para Fochow y Shanghay, se 
remitirá hasta las dos da la misma la cor- 
m“ondencia que_^ya_pMa_dichos puntos.

Por el Gobierno general de las Islas, se 
ha concedido medalla del mérito civil, ex­
pidiéndoles los diplomas correspondientes, 
á los señores don Francisco Aguilar, u 
lipe Noguera, don Saturnino Brillantes, don 
Pablo Ramos y don Antonio Bobadilla, es­
cribientes de la P^denadon gener^^Pa-. 
203 de la Dirección general de Adminis 
tracion civil, como recompensa a los ser­
vicios extraordinarios que prestaron durante 
el planteamiento del impuesto provincial.

lino se alarmaron en la noche del juéves 
por haberse prendido fuego entre once y 
doce á una casa de materiales ligeros, sita 
en aquella calzada y de la propiedad de don 
Francisco Guevara. .

Afortunadamente el siniestro no revistió 
importancia alguna, pues fué sofocado en los 
primeros momentos por los dueños de la 
casa y vecinos más inmediatos.

Por el tribunal respectivo se instruyen las 
diligencias consiguientes en averiguación de 
las causas que produjeron el siniestro.

V que quede sin efecto el desembarque del 
médico segundo don José María Robles, del 
trasporte Manila.

Embarque en la corbeta Aragon de los 
terceros maquinistas don Antonio y don Ge­
rónimo Pozuelo.

Embarque en el vapor Julieta, del cuarto 
maquinista don Paulino Goncepcion; ayu­
dante de máquina don Severo López y car­
pintero calafate Feliciano Rivera.

Trasbordo de la Aragon al Julieta, del 
cuarto maquinista don Placido Piñeiro.

Embarque en la goleta Animosa, del se­
gundo maquinista don José Antonio Robles.

Trasbordo de la Animosa al Julieta, del 
segundo maquinista don Manuel Esperante.

Embarque en el Julieta del segundo prac­
ticante don Pablo Antonio Victoriano.^

Embarque en el cañonero Manileño, del 
segundo maquinista y ayudantes de má­
quina respectivamente don Manuel Dorado, 
don Julian Noriega y don Gregorio Velasco.

Ha sido destinado al Escuadrón de Fili­
pinas en clase de efectivo, el capitán del
arma de Gaballería don Leopoldo Martinez 
del Rincon, auxiliar de la Subinspeccion de 
las armas generales.

Por el Gobierno general se han conce­
dido cuarenta y cinco dias de prórroga á 
la licencia que disfruta don Estanislao Cha­
ves, teniente fiscal de la Real Audiencia de 
este territorio. ________

Ha sido nombrado catedrático interino de 
las asignaturas de Anatomía general é His­
tología, Anatomía descriptiva, ejercicios de 
Osteología y primer curso de disección, el 
actual catedrático auxiliar de la facultad 
don José Lacalie.

Al oficial recaudador de las Obras del 
Puerto en la Aduana de esta capital, don 
Gárlos Compagni le han sido concedidos 
seis meses de licencia por enfermo.

Para interinar dicho destino, ha sido nom­
brado don Julian Arístegui que solo per­
cibirá la anualidad de seiscientos pesos, y 
que deberá afianzarse en la cantidad de 
mil pesos. ______________

Por el Excmo. Sr. Gobernador general 
Vice-real Patrono se ha concedido la gracia 
de becas vacantes en el Real colegio de San 
José, á don Luis Scarella y del Valle y á don 
Luis Alvarez Valenzuela.

Ayer en las primeras horas de la mañana 
se ocupaban varios chinos en las inmediacio­
nes del puente de la Quinta, en verter al es­
tero gran cantidad de aserrín ó polvo y des­
perdicios de tabaco, que, cuando presencia­
mos el hecho, cubría ya una buena parte 
de la superficie del agua, extendiéndose en 
dirección á Gunao y San Miguel.

La Administración de Hacienda pública 
de esta provincia, llama á don Telesforo 
Gasas, vecino de Tondo y á don Cándido 
Murillo. ___________

El gran canciller aleman tiene por mé­
dico al célebre Schweininger, hicieron su 
conocimiento en las aguas de Karlsbad. Ha­
llándose indispuesto, Bismark hizo venir al 
doctor, que acudió presuroso á su llama­
miento. Habiendo hecho sufrir á su poderoso 
cliente un interrogatorio muy minucioso, 
éste impacientado le dijo brutalmente: no 
me preguntéis tanto! Scheweininger sin asus­
tarse por semejante interpelación le con­
testó con calma: «Estoy á vuestras órdenes 
príncipe. Sin embargo, si deseáis que os 
cure sin que antes os pregunte, haced lla­
mar á un veterinario, que tiene la cos­
tumbre de curar por ese método.»

El canciller por poco se cae ante seme­
jante salida del doctor.

En el primer momento quiso estrangularlo,

Dichas materias sobrenadando en el agua 
y con los fuertes calores que en el centro 
del dia se sienten, deben entrar en breve 
en descomposición, produciendo miasmas al­
tamente perjudiciales á la higiene.

Greemos que la Guardia veterana si ha 
advertido este desman habrá enseñado á aque­
llos chinos que ciertos sobrantes no se de­
ben verter á los esteros, sinó trasportarlos 
à lugar oportuno por cualquier otro medio 
de acarreo.

pero despues de una corta pausa, se repuso 
y adquiriendo su sangre fria, dijo al Es­
culapio.

Pues bien; si es necesario, preguntad, 
pero espero que os mostrareis tan hábil mé­
dico, como sois un grosero personaje.

Desde entóaces son dos buenos amigos-

Ha sido cursada á la Capitanía general 
la instancia promovida por el capitán del 
cuerpo de Carabineros don José Ripoll y 
López, en suplica de que se le conceda 
la cruz sencilla de la Real y Militar órden 
de San Hermenegildo.

Ayer hemos tenido ocasión de ver los pre­
mios que la corporación de jefes y oficiales 
del regimiento de Iberia núm. 2, ofrece á 
los vencedores en el certámen de tiro que, 
como ya hemos dicho, se verificará mañana 
domingo.

Todos los premios son del mejor gusto 
artístico y en su elección ha habido mucho 
acierto.

Hace algún tiempo que no hemos oido 
hablar del estado en que se encuentra el 
proyecto de creación de una Escuela mú- 
nicipal de música.

Será que con este pensamiento suceda lo 
que con otros muchos, que duermen el sueño 
de los justos en las oficinas encargadas de 
tramitar los espedientes?

Las calles de San Marcelino y Nueva del 
arrabal de Paco, van à gozar en breve del 
beneficio de alumbrado público, puesto que 
la subasta celebrada ayer mañana en el 
Ayuntamiento de la ciudad, para contratar 
la construcción de los setenta y dos faro­
les que necesitan para dichas calzadas, fuó 
adjudicada á don Antonio Diaz, en la can­
tidad de seiscientos pesos, es decir con una 
rebaja del tipo de doscientos veintiún pesos 
y noventa céntimos.

Las demás proposiciones presentadas no 
alcanzaron tanta rebaja.

Anteanoche se reunieron los principales 
y cabezas de barangay del arrabal de Tondo 
á fin de acordar el mejor medio de con­
tribuir por sí y por aquel vecindario á la 
luscricion patriótica para adquirir un cru- 
ftero (¡fié Heve él nombre de Filipinas.

Estaba una vez Pascual 
alojado en una fonda, 
en cuya mesa redonda 
vió una mujer celestial.

Y dijo á un mozo:—¿Quién es 
esa niña encantadora?— 
Dijo el mozo:—La señora 
del cuarto número tres.

—¿Gómo se llama?—Señor, 
yo no lo sé á punto fijo; 
pero al venir aquí, dijo 
que se llamaba Leonor.

—¿Por qué lo pones en duda? 
— Porque... así... señora sola... 
deesas que son...—¡Hola, hola! 
—Que no es casada ni viuda...—

Y por tan vaga respuesta, 
Pascual vino á comprender 
que aquella buena mujer 
era materia dispuesta.

Y puesto sobre la pista 
Pascual, muerto ya de amor, 
dijo entre sí:—Pues señor, 
voy á emprender su conquista.—

Llegó la noche, y después 
de estar un buen rato alerta, 
vió unas botas á la puerta 
del cuarto número tres.

¡Qué pequeñez! ¡Qué primor! 
¡Qué de ideas le inspiraban!
Aquellas botas guardaban 
un tesoro encantador.

Pasó una semana entera, 
y al comer y al almorzar 
no cesaba de mirar 
á su hermosa compañera.

Y en platónico derroche 
de amor, tan solo vivía 
viendo á Leonor por el dia, 
y las botas por la noche.

Una vez, con decision, 
pasada ya una semana, 
dijo:—Esto es hecho; mañana 
le hago mi declaración.—

Pero el pobre vió con honda 
pena que el pecho le hería 
que su adorada aquel dia 
no fué á la mesa redonda.

Greyó su desdicha cierta, 
pero al fin se consoló 
por la noche, cuando vió 
las bolitas á la puerta.

Entró en su cuarto al momento, 
tomó un pliego de papel, 
y febril, escribió en él 
su atrevido pensamiento.

Fué al cuarto de la vecina, 
y conmovido el pobrete, 
doblando bien el billete 
lo metió en una botina.

A la siguiente mañana 
se puso en acecho y vió 
que por las botas salió 
un señor de barba cana.

Disimulando el dolor 
pero con cara mohína, 
dijo al mozo:—La vecina 
ha encontrado protector.

—No señor, si se marchó.
—¿Pues en el cuarto frontero 
quien vive hoy?—Un caballero 
con un niño.—¡Me partió!

lonia española en general y en especial en­
tre la fiapiña ha despertado la cuestión de 
Carolinas, es tan grande, que en el momento 
se suscribieron por los peninsulares residen­
tes en la capital del mundo, grandes sumas 
para engrosar las listas abiertas en Madrid 
y las demás provincias españolas; naciendo 
la idea entre los filipinos de hacer otro tanto 
para que por esta lejana porción do Es­
paña se costease también uu buque de 
combate.

Todos los españoles residentes en París, 
acuden diariamente por mañana y tarde á 
las redacciones de los periódicos más acre­
ditados para saber noticias del estado en 
que se hallan las negociaciones, y filipino 
hay que tiene en Manila una respetable 
casa de comercio, que despues de haber i 
suscrito una fuerte cantidad, ha ofrecido 
si llegara el caso de una ruptura de re­
laciones, contribuir con cien pesos men­
suales para los gastos de la guerra, todo 
el tiempo que ésta durase.

He aquí en qué términos se expresa una 
correspondencia de Berlin fecha 7 de se­
tiembre que publica el Fígaro de París:

«La paz con España está asegurada. Ale* 
mania desiste de toda pretension sobre la 
isla de Yap se ha enviado órden á la

w

Cuando el célebre Lesseps soltó la idea 
de abrir un nuevo canal en Suez, un co­
merciante francés, vivamente interesado eii 
la marcha del nuevo negocio, trasladóse á 
Lóndres para poder estar enterado minu­
ciosamente de cómo el gobierno inglés acep­
taba ó rechazaba el proyecto.

Al fin hubo de saber que Inglaterra se 
adhería á los planes de Lesseps, y viva­
mente satisfecho, se apresuró á poner el 
siguiente telegrama á su señora, mujer uu 
tanto silegrGz

kLo sé todo. Se va. á abrir el canal.»
Este lisonjero telegrama, gracias á la tor­

peza del telegrafista, llegó á su destino en 
la siguiente forma fulminante:

«Lo sé todo. Te voy á abrir en canal.»

cañonera alemana de salir de Carolinas y 
de dirigirse á Sydney.

Esta feliz solución se debe á la voluntad 
eppresa del Emperador que, habiendo exa­
minado las causas del conflicto, ha encon­
trado justo y leal, desde el momento en que 
los buques españoles hübian entrado los pri­
meros en puerto Tamil (tres días antes que 
la cañonera) que la posesión territorial fuese 
de hecho auquirida por España, cualquiera 
que sea la causa que hubiese retardado el 
llenar ciertas nimias formalidades.

Este arbitraje soberano es preferible á 
cualquier otro. Cierra los debates y ningún 
motivo existe para retardar el restableci­
miento de las buenas relaciones entre España 
y Alemania.

El emperador Guillermo expresa de una 
manera muy clara, en esta circunstancia, 
su deseo vanas veces reiterado, de no querer 
que estalle la guerra en Europa.

La simpatía evidente por todos los go­
biernos monárquicos, aparte de otras con­
sideraciones personales, ha contribuido á 
cortar en estos términos la cuestión.

Alemania se dara por satisfecha con las 
excusas del gobierno español, que ya le ha 
expresado su sentimiento por las escenas y
desórdenes de que ha sido teatro la em­
bajada alemana en Madrid.»

Se ha dispuesto que se abone el plus 
reglamentario de campaña, á las tropas que 
se establezcan en el litoral de la isla de 
Mindanao.

Han sido pasaportados para la Península, 
como cumplidos de país, el capitán don Fer­
min Escobar Parreño, del regimiento de Ibe­
ria núm, 2 y el alférez don Antonio Nuñez 
Huete dei de España núm. 1.

fueron las siguientes:
Por infracciones á bandos .
Por indocumentados ...
Por ser deudores de contribuciones.
Por riña y escándalo . . . -
Por andar por la calle á altas horas

de la noche .... 
Por haber maltratado de obra á 

chino  
Por hurto . . • . ‘ .A. ‘
Por estorbar el tránsito público. 
Por robo...................................

Para cuando triunfemos,—decía uno,—pro­
pongo, como base de los ingresos del Es­
tado, una contribución sobre los que no 
trabajan.

—Protesto,—exclamó otro;—la contribu­
ción debe imponerse á los que trabajan 
demasiado.

—¿Por qué?
—¡Toma! Porque ganan más.

La proximidad de la época en que no 
hay que temer las aguas, hace que se ocu­
pen ya muchas personas en la ida á los 
baños de Sibul de la provincia de Bulacan 
y de Galas en la de la Laguna.

Ambos puntos situados en provincias do­
tadas de una preciosa campiña, se han he­
cho ya de moda para los vecinos de esta 
capital, y por lo tanto están llamados á 
adquirir gran importancia, pues es induda­
ble que serán los elegidos para verano de 
las personas que su posición les permita 
pasar una temporada en ei campo.

Ambas provincias, próximas á Manila, tie­
nen naturales atractivos, particularmente la 
segunda, que cuenta con la importante la­
guna de que toma ei nombre aquella demar­
cación, una preciosa cascada y el pinto­
resco rio Pagsanjan, digno todo ello de ser 
visitado por las personas curiosas y amantes 
de admirar la exhuberante naturaleza del país.

Se ha autorizado al sargento segundo 
de infantería, Leocadio Salas para usar la 
medalla de Alfonso XII, con los pasadores 
de Esquinza y Oteiza.

Durante estas noches en que la casta 
Diva alumbra la capital con sus pálidos 
reflejos, se ven muy concurridos los pa­
seos de Sampaloc, Aguadas, Malecón y la 
Luneta, por multitud de personas que ya
en carruaje, ó pedibus andando, ván á 
disfrutar de la agradable temperatura de 
que se goza fuera de las casas.

Ha sido destinado al regimiento de Iberia 
núm. 2, el sargento segundo del cuadro 
eventual Juan Papa.

¡¡¡GASTRONOMOS!!!
ACABAMOS DE RECIBIR

El gran libro de cocina por Jules bouffé, 
aatiffuo jefe de cocina del jockey-club de Pa­
rís traducido al Castellano de la última edi­
ción francesa.

EDICION DE LUJO.
Comprende la cocina casera y la grau co­

cina. con 25 láminas al cromo y 161 graba­
dos en madera, dibujadas del natural por 
T. Roujat.

HAY POCOS EJEMPLARES.

—El nuevo cocinero americano, en forma de 
diccionario.

—El cocinero europeo por Juho Bretewl, 
última edición. , ... .4

—El libro délas familias, verdadera cocina 
española, última edición.

LIBRERIA Y CIRAÜDJRR.

bronce.
4 .® Una elegante licorera de cristal.
5 .” Uua cajita de cristal apropósito para 

encerrar joyas. I
6 .° Una concha pintada al oleo, con no­

table propiedad por el modesto, cuanto ins- 1 
pirado artista, señor López Vivar, alférez 
del regimiento de Iberia núm. 2.

Y por último tres diplomas de honor, como 
grato recuerdo de la fiesta que con tanta 1 
oportunidad y con un fin tan patriótico, ha 1 
sabido organizar la oficialidad del Guerpo. l

Se ha propuesto que sufra el exámen que 1 
previene la ley, en la Maestranza de Ar- I 
tillería de esta plaza, el individuo Joaquin 
José Medina, nombrado armero de este ejér­
cito, con destino al regimiento de Manila i

I En el vapor Antonio Muñoz, qee llegó 
anteanoche de Albay y escalas, vinieron de 
pasajeros doña Lina P. de Izquierdo; doña 
Tomasa Mísoga; don Fausto Pereira, y 15 
chinos.

El vapor Remus, que salió anteayer tarde 
para Gebú y Dumaguete, lleva de pasajeros

1 á don E. Gereceda Galvez, señora y tres 
hijos; don Antonio G. Liria; don Hermó- 
genes Lumana; don Quiterio Gaseñas; Do­
roteo Gavino, y 23 chinos.

En el vapor Diamante, que salió ayer 
tarde para Hong-kong y Emuy, van de pa­
sajeros el doctor don Francisco de Silva Maga­
lhaes; don G. A. de Silva y señora; don 

I W. A. Dalandj don Enrique Gsell; don Ç. A.

Ha sido nombrado auxiliar de la Subins- 
peccion de las armas generales, el coman­
dante graduado capitán del Escuadrón de 
Filipinas, don José de Lasarte.

Ayer á poco más de las diez de la mañana 
se promovió en los cascos atracados al muelle 
de San Gabriel una reyerta entre chinos 
y casqueros, resultando heridos dos celes­
tiales.

La veterana acudió en el momento, pero 
siendo la^gresca dentro de los cascos esperó 
la llegada de los celadores del muelle que 
pusieron á buen recaudo á los contendientes.

Ha quedado archivada en el Gonsejo Su­
premo de Guerra y Marina la partida de 
casamiento canónico del alférez don Redu- 
cindo de la Peña que presta sus servicios 
en la Subinspeccion general de infantería.

En los primeros dias de la semana próxima 
deberá tener lugar, si no estamos mal infor- 

1 mados, la prueba del vapor llagan, que como 
ya indicamos, piensan sus propietarios de­
dicar por ahora á la carrera de la Laguna.

El vapor se halla en las inmediaciones 
del puente de Ayala, terminando las obras 

1 de carpintería complementarias, pues sabido 
I es que el buque es todo de hierro.
I El acto de la prueba se verificará aguas 
\ arriba del Pasig, llegando hasta donde per­

mita el tiempo prudencialmente calculado 
i para que la hora del regreso no sea molesta 
l á los invitados, que serán obsequiados por 

los señores armadores.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, los ajustes de ha­
beres formados al teniente que fuó de este 
ejército, hoy capitán en el de la Penín- 

1 sula, don Jacinto Fernandez y Santiago.

1 En cartas de París que tenemos á la vista, 
’ se dice (¡ue el entusiasmo qjue en la co«

Varias damas inglesas han adoptado, para 
patinar, una prenda llamada dual skirt, y 
que es sencillamente un pantalón de hom­
bre con lijeras modificaciones.

—¡Gracias á Dios!—exclamó uno al saber 
la noticia.—¡Al fin vamos á llevar nosotros 
los pantalones!

—¿Por qué?
Porque miéntras nosotros nos los ponía­

mos, ellas los llevaban; ahora que ellas se 
los ponen, lo natural es que ios llevemos 
nosotros.

El médico de un hospital se acerca al lecho 
de un enfermo, á quien ha amputado una 
de las extremidades inferiores, ei dia ántes, 
y le pregunta:

—¿Cómo está V?
—Con una pierna ménos,—contesta el pa­

ciente.
* *

—Caballero, déme V. un perro chico que 
no he comido aún!

—¡Ni yo tampoco!—contesta bruscamente 
el interpelado.

—Entónces, déme V. dos... ¡y comeremos
juntos!

*

EPIGRAMA.

Dijo el borracho Colas 
á Velarde su vecino, 
que sólo bebía el vino 
de tarde en tarde, no más. 
—¡Mientes!—díjole Velarde. 
—No miento, prueba evidente: 
ayer tarde,., hoy por la tarde... 
y así sucesivamente.

J. Gonzalez Losada.

Ánte un tribunal.
—V. vive...
—Yo vivo con íni hermano.
—Y su hermano de V. vive,..
.^Conmigo.

DE

RAMIREZ Y GIRAUDIER
3—MAG ALL AN ES.—3,

Hemos recibido:
Patología interna por Jaccoud, 3 tomos. 
Anatomía y disección por Fort, 2 ts.
Tratado de partos por Playfair, dos en uu 

volúmen. .
Enfermedades de las mujeres por Thomas, 

1 tomo.
Materia farmacéutica por G. Pamo, 2 ts. 
Tratado de histología por Fort, 1 t.
Tratado de terapéutica por Rabuteau, 2 ts*, 
Tratado de fisiología por Beclard, 1 t.
Patología general por García ¡Sola, 1 t. 
Anatomía descriptiva por Fort, 1 t.
Tratado de análisis química por G. Pamó, 

1 tomo.
Farmacopea española, 1 t., última edición^ 
Manual del estudiante de medicina por Bal- 

divieso, 1 t. „ ,
Enfermedades del estómago por Hamber* 

ion, i t.
Id. id. por Brinto, 11,

GUIA OFICIAL DE FILIPKAS 
PARA 1885.

Se vende al precio de pfs. 2 ejemplar, 
en la consergeria de la Secretaria del Go­
bierno general, Palacio 18, en la imprenta de 
El Comercio en la Librería de Ramireí 
y Giraudier.

ó, .«I
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HISTERICO
CORVOLSIORES

a npim» ISLA DE LUZON.
SU CAPITAN DON RaMON DE MenDEZOÑA.

Saldrá el 1.* de Noviembre próximo para Liverpool y Barcelona 
con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña. *

El registro se cerrará el dia 29.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en ei mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

VAPOR CORREO ESPAÑA.
Saldrá para Singapore, el domin­

go 1.® de noviembre á las nueve 
de la mañana.

Para carga y pasaje, acúdase à 
José

VAPOR FRANCISCO REYRS
Saldrá para Catbalogan y Ta- 

cloban, ei sábado 24 del corriente.
Admite carga y pasaje

3 José Re^es.
China and Manila Steam Sihp 

Company Limited.
VAPOR ESMERALDA.

Faldrá para Hong-kong y Emuy, 
el miércoles 28 del actual a las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peete, Éul>oell g Comp., 

Agente».

PARA ILOILO.
Fl vapor Æolus, saldrá para 

dicho punto el sobado 24 del ac­
tual á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
1 Macleod g Comp.

PARA PASAOAO, SOHSOGON, CU­
BAT Y LEGASPI.

Saldrá ei vapor Antonio Muñoz. 
el miércoles 28 del actual.

Admite carga y p&snje 
Muñoz, Lfermanos g Sobrinos.

Compañía
de las

MENSAGEBIAS MARITIMAS
El vapor OZlfS de 5000 tone­

ladas y 600 cubados de fuerza, 
Saldrá de Hong-kong el 3 de no­
viembre y de Singapore el 9 de 
noviembre.

Por el vapor-correo España que 
saldrá de Manila el 1.^ de no­
viembre en combinacicn con esta 
misma maU francesa, los señores 
pasajeros alcanzarán en Singapore 
con anticipación dicho vapor.

I>© ASíisííííx á Marsella,
Expide cartas de crédito para 

traer pasaje de España á estas 
Islas, acúdase á

M. Jlenrg.
Muelle del Rey, núm. 1. ;0

& 
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Se alquila
la casa núm. 9, calle de Sevilla, 
San Nicoláb). Dsrán razan en la de
Bircslona, núm. 16.

CAVITE.
Í4

Se alquila la casa núm. 6, de la 
callé Real de S&n Roque, con 
vista al Istmo de Rosario, 
feito para na puesto de 
y una corta familia. Da
•i;o precio dará r^zon, 
DÙm. 10.

spropó- 
bfcbid«>s 
BU inó- 
Caries, 

2;

Sa afquila 
en 50 p sos, la casa 28, Sásna, 
tiene tres cuartos, y un eutre-sueío 
iadepundiente dettes piezas; razón
C&bildo, 30. 1

Por 
tabla, 
núm.

Se alquila
10 pesos, por una csea de 
ea Tanduay; calle Arlegui,
1, darán razón. 4

MÁQUINAS PARA COSER 

10 Reales semanales 

ESCOLTA. N.o 9.

¡¡IMPORTANTÍSIMO!!!
Acaba de recibir la tan celebrada

Antipirina
en la farmacia y laboratorio de 

SAN FERNANDO.
San Fernando, 42, Binondo, 
6 A. del Rosario g Sales.

MARTILLO
Din GENATO Y COMPAÑIA.

Por haberse ausentado ne la ca­
pital el señor don Angel Sanz 
y Borra, venderemos tn aímoned» 
sia reserva, v&ríos muebits perte­
necientes &l misîûo. Gong)Sientes 
en sidas, sTás, butacas, lempi­
ras, ai arador pistero, percha som- 
brereía, veladoies, lavabo con mar­
mol, macetas cod bue.a8S planta.^, 
tina p ra baño, una pareja de 
Caballo.s, guarnicionts, etc. etc.

Tambie t vendereuios sin reserva 
camas, sillas, veladores, cuadros, 
la.mparag, mesa comedor, consolas, 
vejiila, lavabos, relój de pared, 
na p.-jnká, juegis de lavabo y 
otros varios efectos.

La almoneda tendrá lugar el 
Eártes 27 del actual á hs siete 
y media de sunich-r, si el tiempo 
lo permite, en la ca^a núm. 12, de 
la cade de Dulumbayaa, arraba 
de Santa Cruz.

3 Crena to ÿ C,'

ti HlHíi PWBU
Ofrece su servicio completo en 

aúo nar nichos, el dia de ios di­
funto.; calle de Cabildo, núm. 1, 
duplicado. 1

Notaría pública
DE

D. VICENTE SANTOS.
Fn la calle de San Vicente, 

(Binondo) núm. 2. 8

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Calle de Carriedo, n.'‘ 2, casa nueva.
Oí ece sus servicios à este res- 

petab.e púb ico en todo cuanto de­
seen ene» gi.rle referente á toda 
Ciase de c^fecciones de trajes de 
última moW. 2s

ge alquila
la casa núm. 8, de la calle Vic­
toria; darán razon enla caReMa- 
gawes^ núm. 3, sitóla P

EHFERMEBADES 
NERVIOSAS

¡Cnrácion frecuente! 
¡Alivio siempre!

CON EL USO DE LA 

sem Araram 
Laroÿenne

VENTA POR MAYOR 
PARIS, 7, Boulevapd Denain, 7, PARIS 

FARMACIA DüREL
Depositario en Maaila ; JACOBO ' ZOBEL..

ILliEiTO PARA LËS ¡DiNSS
Desayuno para los señoras y los jóvenes.

robustecer i los Niños y las personas endebles del pecho del estomago 
ó que sufren la Clorosis ó la Anemia, el mejor y mas agradable desayuno es el 
RACAHOUT do los ARABES, alimento nutritivo y reconstituyente de 
DELAKGREKIER, da Paria. Depósitos en todas las principales Farmacias.

de

* ft *
*^Eb.v,ck

* 
* 
# 
*

GRAINS
í/í? Sarife

ill docteur

Aperitivos, Esto macales, Purgantes, Depurativos 
Contra la FALTA ils APETITO, oi ESTRSSlMlENTO, la JAQUECA,, 

1(B VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
DOSIS ORDINARIA : 1, '2 Á 3 GRANOS

Exigir los
VERDAbERUSei'. CAJASMUIES ■avueltas en rotulo de 4 COtEiOBBS 

y la Rrma A. ROUVIÈRE en encarnado.
PARIS, Botica LEíiOY, Si.ras Res Petits-CUamps, y eji las principales i’armaeiai 

Slanilía : JACO^O

i venida por vapor ISLA DE LUZON-
i TURRONES de todas clases en latas de una libra y dulces abri-
5 llantados, en cajitas de dos libra.s, de la sin rival marca ANPON/O 
\ ESTEVA DE PALMA DE MALLORCA.

CAklSE ae membrillo en vaso» de cristal y latas.
PELADILLAS y grageas en frascos y latas.
ALMENDRAS y avellanas crudas y tostadas.

También se ha récihidó por el mismo
Garbanzos superiores de Fuente

vapoi :
hauco.

Aceitunas en vasos, copas y frascos. 
Filetes de anchoa en aceite 
Aceitunas rellenas
Variantes de todas clases. 
Frutas en su jugo y almíbar, 
Sobreasada lejítima de Mallorca. 
Chorizos de Bilbao.
Quesos de Gruyere, plato y bola. 
Perdices en escabeche y un va- 

I riado surtido y pescaiJos.
I Butifarra catalana.

COMISION UQUIDADORA
los bienes d-í la testameiitaria de

D. CABEOS PLITT.

FARMACIA CENTRAL
Habiéndose hecho cargo de dicho Establecimiento, 

según acuerdo de la citada Comisión, ios señores D. IL­
DEFONSO MALLAT, licenciado en Farmacia y D. AN­
DRÉS KRAPFENBAUSR, desde esta fecha se ofrece 
al respetable público de Miniia y provincias un esme­
rado servicio tanto en el despacho de prescripciones me­
dicinales como en el ramo de droguma, específicos y 
perfumería, quedando la Botica de D, Jacobo Zabel en 
suministrar un completo y selecto surtido de todos los 
efectos pertenecientes á dichos ramos. Asimismo se de­
dicará particular atención á la fabricación de bebidas ga­
seosas como soda, limonada, etc.

Manila 1.* de octubre de 1885. sm

Bacalao muy superior.
Pas as para sopa de todas clases.
Azócar cortadido en latas de 1/4 y 

1/8 arroba.
Aceite de odvo refinado.
Jamones en funda y lata.
Vino blanco de Jerez.
Vinos jerez de las mas acreditadas 

marcas.
Vinos tinto» de Valdepeñas, Leu 

y ran Vicente.
Chartreuse y Benedictino, lejítimos

COMFL'íTO SURTIDO de cubiertos metal blanco inalterable 
chillos, acero de una pieza marca POLE DO.

FRANCO Y C?
plaza san GABRIEL, N.* 1.

Ventas al por mayor y menor.

Papeles superiores con ini- 1 
cíales de varias clases,! uy I 
elegantes en dibujos y cJloí I 
res, con sobres. |

Papeles lisos, surtidos, con I 
sobres. 1

Id. de luto, grande y I 
queño. I
. Gran surtido de tinteros I 
3esa papeles, salvaderas, tini- 
bres, rollos de papel secante 1 
lacre, goma líquida y par¿ | 
borrar, plumas de acero I 
portaplumas, reglas,cortapa’ í 
peles etc. etc. d

Imprenta del Diario de 
Mamla. o I

y cu-

2

Solares de venta, i
En la calzada de San Marcelino ' 

{Concepcion,) se vende un gran 
solar de 112 varas de Burgos de 
frente á dicha cañ ada y 'i?, 29 v 
62 1 2 de fondo.

CORONAS Y CRUCES, 
MEDALLONES É INSCRIPCIONES 
y otros objetos fúnebres para recuerdo de los que fueron, 
al mismo tiempo tenemos el gusto de manifestar á nues­
tros favorecedores y al público en general, que acabamos 
de desempacar, recibido por el ISLA DE LUZON, un mag’ 
nífico surtido de

SATINETES
lo más nuevo que ha llegado á esta plaza, como y tam­
bién muchos otros géneros, todos los cuales venden á 
precios módicos.

2 RIOART, SOLER Y 7.

COROLAS FUNEBRES
y adornos para nichos

MANILA É lUülLO.

Véndese también este extenso 
terreno diviao en tres solares de 
Ifes siguientes dimensiones; uno de 
40 varas de frente y 77, 29 y 7( 
de fondo; otro de 40 varas de frente, 
'Î1 y 65 de fondo y otro 32 vara» 
de frente 65 y 62 1í2 de fondo. •

Precio muy arreglado del qué 
darán ra^on en la Escolta, n.*^ 30. o

Caballo moro 
para calesa, bonito y de bucn trote, 
se vende; plaza de Santa Án» 22* 
(^ampaluc.) b

NOTAS
DECLARATORIAS para el des­
pacho de electos eu la aduana. 

FRACTURAS de exportación. 
GUIAS de embarque.
Se venden en la imprenta de 

Ramírez y Giraüdier Magalia-
ríes, núm. 3. 0

Se vende
un c&rnjRje de poco neo, en la 
calle de Magallanes, núm. 3; daiáa 
razón en la mi;ma. o

TOOCTES 
OCUPA el Pf^lMER LUGAR entre las !

aguas digestivas reconstituyentes I 

^í^iversalmente empleada, hace I 
más de tres siglos, para la I 

eeneral Curación de las enferme-1 
dades del Estómago, de las vias | 
urinarias, anemias y Clorosis j 

O ne á la acción de las sales alcalinas | 
la eficacia de los ferruginosos |

Es un medicamento poderoso y 
eficaz para combatir la^inémia, pues 
á la par que purifica la sangre au­
menta su caudal, circunstancias 
necesarias para hacer frente á los 
desórdenes nerviosos consiguientes 
á dicha enfermedad la anorexia, y 
sobre todo á la repugnancia que 
siente el paciente á tomar la ali- 

f mentación necesaria , cuya falta 
tiende á determinar la debilidad

I tan perjudicial á la buena diges- 
; tion y á la nutrición del individuo,

ËlVinoBokem

p El D'' S. Labastide, de Paris, refiere 
I el caso de una joven anémica á 
I causa de un rápido crecimiento, y 
( otro de una señora cloro-anémica, 
¡ que por efecto de un pólipo uterino 
sufría mucho, cuyos enfermos se 
curaron radicalmente con la Pep-

1 tona Defresne.
I « A una y otra, dice el Labas- 
I tide: hicimos tomar tres veces al 
' dia una cucharada de Peptona 
' Defresne en una tazita de caldo ; 
¡ el apetito volvió desde el primer 
I dia oe este régimen, haciéndose vivo 
i é imperioso, y este tratamiento com- 
I pletado á los dias siguientes con 
' medio vasito de VINO DE PEP- 
I TONA DEFRESNE en cada co- 
¡ mida, hicieron desaparecer pro- 
I gresivamente los accidentes ner- 

viosbs, volvieron las fuerzas, em-
I pezaron á engordar y despues de 
( tres semanas, entraron nuestras 
L enfermas en plena convalecencia. 
5 Este éxito obtenido por un trata- 

miento tan sencillo, confirma nues- 
j tra opinion, de que la anemia es 
e siempre la consecuencia de una 
e nutrición insuficiente y que su 
• tratamiento racional consiste en 
* I una nutrición complementaria que 
? puede obtenerse por medio de las 
j peptonas. »
2 Ahora solo resta que los enfer- 
( mos a quienes se les indique el 
»iuso de tan valioso medicamento, 
®l exijan el VINO DEFRESNE 
Sy no admitan las imitaciones; se 
J puede encontrar, el VÏNÔ DE- 
3 FRESNE en todas las farmacias.

Está aprobada por lesmédisos mis éminentes
LasNoticiasélnstmccloneaestán en los folletos

Be hallan en dVanila, en la cata de 
JACOBO ZOBEL.

y en todas las principales Farmacias.

EXPOSICION DE PARIS 1878 
FUERA DE CONCURSO 

"S^ASMA 
con los BOSsVOS del

SE VENDE TABACO RAMA A 
ios precios siguientes,

4." Isabela corriente de 1883, el quintales á S 7^50
5 • » » de id., » » » » 3-50
5? » » (i 6 1884, » » » » 5'00
4.* Caga y au » de 1883, » » » » 6*50
5.’ » » de id., » » » » 3 00
5/ » » d e 1884, » » » » 5-00
4/ Union » de id., » » » » 7 50
2.‘ Bisayas (Iloilo) de id., » » » » 3‘00
2.* » (Cápiz) de id., » »

San Jacinto, núm. 81.
» » 3-00

0

PABA. SANOS, COMO PARA ENFERMOS Y CONVALECIENTES:
El rico Vino de San Migïiel (tónico y reconstituyente) que medio 

Manila conocerá desde mañana, por muestras que se distribuirán 
gratis á domicilio, se vende è 5 rea'es botella en todos los princi­
pales .almacenes de bebidas y comestibles de la capital.

Manila 18 de octubre de 1885.
1 Louis Jólo, núm. 25.

Unico y exclusivo importador de dicho vino en Filipinas.

BOTICA »E y. PABLO SARTOBIUS
20.---ESGOLTA.—25.

Jaquecas —» Neuralgias.

ORIMAULT y París.
un medicamento exclusivamente vegetal que posee una virtud 

admirable para curar, como por encanto ;
las Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabeza, 

y ejerce además sobre las mucosas, úna acción tónica y antínerviosa tal 
que corta infaliblemente las Disenterias y las Diarreas.

Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma GBIMAULT y C»
7 el sello G el gobierno francés.

Depósito en París, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmacias

de GHÎMAULT y Faræscéntiocs ea Paris.
Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la Quina 

Réal amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el Fosfato, 
reconstituyente de los huesos, fueron combinados íntimamente por 
M. Grimault en este Jarabe, que posee la limpidez y el color del Jarabe 
de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resultados en 
la anemia, la clorosis, la leucorrea, las irregularidades menstruales, 
los calambres de estómago consecutivos á estas enfermedades, el linfa- 
tismo y cuantas dolencias dimanan del empobrecimiento de la sangre. 
Excitando el apetito, estimulando el organismo y reconstituyendo los huesos 
y la sangre, el JARABE de QUINA y HIERRO de GRXMAULT y G‘“ 
desarrolla con rapidez á los niños endebles y á las jóvenes pálidas que lo 
aceptan con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros 
accesos febriles y los sudores nocturnos ; facilita las convalecencias penosas 
sostiene á los ancianos. *

combinación, unida á un vino rico y generoso, constituye 
^HINA y HIERRO que posee todos los principios 

activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le numerosas falsiñca- 
inénos, ineficaces. Engaú^-^i al público los que le dan el 

Jarabe de Quina y Hierro en «n fro.sco guc no lleve la re arca fabri-a te Ermade GWMAOVr y (n-«í«.ía e, el ,l,Mo y.i tioV
fe*ánCÓSr — deposito LA? PHÍNClPALgS FARHÁCIAíY DROGUERÍAS.

Se están desempacando y se exhi­
birán para la venta desde el dia 15.

Rogamos una visita al estableci­
miento para qu© vean el variadísimo 
surtido, que se detallarán á precios sin 
competencia. .o

LA PUERTA DEL SOL.

lüHw s sumu un cmmrk»s
Letras sobre la Capital y principales provincias de Es* 

paña, ai -mejor cambio de la plaza, giradas, á cargo de otro 
Banco sólidamente acreditado como es el antiguo y bien 
conocido Banco de Castilla, establecido en Madrid, y sus 
sucursales de provincia. Las remesas de mayor euantia, 
pueden hacerse, con la entera seguridad que ofrecen las 
Letras, espedidas por un Banco, contra otro Banco. ns

ACEITE PURO

Hígado de Bacalao

Preparado porlaumauy Kemp,
Unico é infalible remedio para la curación 

de todas las enfermedades de
Jja Garganta, 

JEl JPecho g
Ijos Pulmones.

Usado con perseverencia en union del
PECTORAL PE ANACAKUITA 

ha realizado curaciones sorprendentes en
muchos casos desesperados de

Consunción y Tisis.

Bonita casa.
i F|Eu Is c^’zsda del Iris, sitio l’araa- 
do Chinesco, Sío. Cruz; se vende is 
bohita ca^a de ñipa inmeóidtu á 
la DÚm. 39, en módico precio. Vé - 
de; e tsmbie» nn^ carromata en 
peifícto estado p-ra trabajer y sus 
caballos correspcndkutes. todo bs- 

¡rsúsimu; en la misu a cusa dsr'n 
I razou de una à cinco de la Urde.

Depositario en Manilla : TACOBO ZOSBXi.

(CODEIHA-TGLU)
El Jarabe del D- Zed es un cal­

mante precioso para los Niños en los 
casos de Coqtieîuche, Insomnios, etc.; 
contra la Tos nerviosa de los Tisicos, las 
Afecciones de los Bronquios, Catarros, 
infriados, ctc.

Exclusivamente preparada con las hojas del Mátloo del 
Perú, ha adquirido esta inyección en algunos años una repu­
tación universal. Cura en poco tiempo los flujos los más 
tenaces.

Depósito en Párle.

OmIa la inarea A» fíbriotí, fa firtoA
6RIMAULT y C^, 8, Rue Vivienne

I PLANO 
de la is i a de üebú, 
Por el ingeniero Jefe de Minas 
don Enrique A bella g Casariego.

Representa á la isla en escala 
' de 1 por 2uO.L‘OO, á tres colores, 
con todos los pueblos, visitas, bar­
rios, rios, caminos, puentes, minas, 
etc. y contiene el plano de la 
ciudad de Cebú en escala de 1 por 
lO.LUO, y unas noticias generales 
sobre descubrimiento y reducción, 
dimensiones y superb cié, clima­
tología, salubridad, raza idioma, 

' costumbres y religion, población, 
; aumento y densidad, agricultura, 
i industria, comercio comunicacio- 
¡ nes y Administración pública.

PRECIO, TRI S PE OS,
Véndese en la imprenta del Dia­

rio de Manila. 2

Se vende
un carruaje de poco uso, en la

BOTICA p. PABLO SABTOEIVS.~E»wSts, 25 I calle de Magallanes, núm. 3, en
’ U jnisma darán razon. 0

DEL JAPON
Iluminadas, las hay de tipos, 

costumbres y paisajes.
fcíe venden en el «Almacén de 

Papel,» Beaterío, 10, duplicado. 0

Garrej 9
Ee vende de mediano uso y ba­

rato; R.nqui lo, 37, S nla Cruz, 3

de _ defunción.
para médicos particulares y 
municipales, se venden en 
la imprenta de RAMIREZ 
y GIRÁÜDISR, Magallanes, 
núm. 3. 0

LiliaERIA

Atlas universal de geografía mo­
derna, publicado recientemente 
por la casa, de E. Andriveau gov- 
JON DE París.

Venden a $ 12 en la Imprenta 
del DIARIO DE MANILA. 0

DE

Bamss j Sraudier,
3 3

Patatas de
si por mayor y 
en el almacén

Benguet
menor, ge venden

Ciudad de Palencia, Reai, n.’ 21
Iñtramurus. 1

S© yendeu, 
un carruaje victoria y una pareja 
de caballos, á la bajada del pueuie 
de Biuondo; en la misma darán
razón. 0

NUMERO Extraordinario 
, dtí la

CBOmCA COasnRGlAL, 
gra o á coumemorar las d-g. 

gracias ocasionadas por ios terre­
motos en las provincias de Gra­

nada y Málaga,

Á 10 CUaBTOS.
Se vc.í de en iu impreuta doi LLA- 

RIO LE MAJVJLA, Magaiianes, 3.

Bazai' bhiipixío.
Eatuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de 
cobre y de marfii, pantómetros gra» 
íometros y brújulas/ pesa Heot ee, 
gafas y guevedos moñudos en ac, - 
rq, piata durada y oro, para miope, 
vista cansada y con ennuies d- 
color; cuadros ..watoíi, surtido 
de molduras doradas.

Cajad de hierro para dinero de 
documentos, cajas de colores, pin* 
celes y brochas; semicirculos, lamí- 
nfes de santos etc. etc.
Ba»r FilipsRo

37, Eseoíta, esquina a ca caile de
Damd.

Viaje á Egipto,
FAXESTIMA

Y OTROS PA.ís Lís DuL OLIENTE 
el

hXGMO. Sr. D. Narciso Perez 
Reo YO.

Eeta obra se halla impresa con 
lujo y cuntiene grabados eu su tex­
to; consta de 3 tomos y se vende 
..X „ ^5 Lilfreria de RA^ MJREE y CMRA UPPER.

Acabamos de recibir por 
el último vapor.

Eucologio romano (¿e-vocionario) 
con broches.

Ejercicio cotidiano (idem) letra 
gorda.

Manuel del apologista, por Pe- 
rujo, 1 tomo.

Matemáticas, por Cardin, 1 t.
MaXiUal de panadero, 1 t.
Id. de la fabricación de jabones, 

un tomo.
Id. del juego del tresillo, por 

Veirian», 11.
Id. de la conversscioQ e-paño’- 

ing és,
El Pan de la vida eterna, 11.
Colección de cuentos Teresia- 

UO9, 1 tomo.
La divina comedia del Dante, 

traducido por el Conde de Chea-» 
te, 3 id.

¡Jerusalem! Descripción exacta y 
detallada de ios Santos Lugares, 
por üon Manuel Ibo Alfaro, uu 
tomo en octavo pasta.

Directorio ascético y místico, 
por Scaramelli, 6 id.

Historietas Teresianas, 1 tomo.
Palmas y laureles, lecturas ins- 

tructivas originaies de doña Angela 
Graesi, un t. tu octavo, en cartoné.

Flores de! cielo. La doctrina cris­
tiana, explicada a ios niños por 
medio de imágenes, por doña Pilar 
P. de han Juan, un t. en octavo 
cartoué.

Historia déla Iglesia, por Morer o 
Geb .'oa, 4 temps en cuarto pasta.

Diccionario de la lengua caste­
llana, po’’ Cabal ero, 1 tomo.

Instituciones de derecho canó­
nico, por Donoso, 3 id.

Historia Sagrada, por Fleuri, 1 id.
Axitmética de los niños, por Va­

llin, 1 id.
Conducta de la providencia, por 

S. LïgôHo, 1 id.
Educación de l&s madres, por 

Aimé-Martiu, 1 il.
Guia práctica del procurador, 

11 mo.
Idem de M. Pelayo, 6 temos.
La Tritua», por Pardo Bazan, 

1 tomo,
A.yüatolado seg ar, por Ssrdá, 11.
Vida y honvciidad de ios clé­

rigos, por Cirbüüero, 1 id.
Los cruzados de San Pedro, ror 

Franco, 4 id.

i œp. ds Ramibbz t Glraüdisji 
editores propíeterlosj
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